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ESTA  PRECIOSA  SANGRE  ITA  SIDO  DERRAMADA 
PARA  NUESTRA  SALVACION. 

Todo  convertido  en  lágrimas 
Del  más  vehemente  dolor, 

A  tus  pies  postrado,  pido 
Misericordia,  Señor. 


DEVOCIONARIO 


COTIDIANO 

PARA  ASISTIR 

/L  SA^(T0  SACI^IFICIO  DE  LA  MISA 

Y  PARA  RECIBIR 

LOS  SANTOS  SACRAMENTOS  DE  LA  PENITENCIA 

Y 

SAGRADA  COMUNION 

CONTIENE  ADEMÁS 

IOS  PRIACII'ALES  ACTOS  PIADOSOS  PARA  TODO  CRISTIAA’O  Y  VARIOS 
GRABADOS  DE  SAMOS,  ETC.,  ETC. 

Aprobado  por  el  Exmo  Señor  Arx-obispo. 


BUENOS  AIRES 
PEDRO  ICON  Y  C'A  EDITORES 

LIBRERIA  DEL  COLEGIO 
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(Es  propiedad  de  sus  editores ) 
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DEVOCIONARIO 


COTIDIANO 


POR  LA  MAÑANA 


Al  despertar,  acuérdate  que  estás  en  la 
presencia  de  Dios,  haz  la  sefial  de  la  cruz, 
le^antate  sin  dejarte  llevar  de  la  pereza,  y 
vístete  con  modestia.  Entretanto,  podrás  de¬ 
cir  con  devoción  : 

Por  la  señal  de  la  santa  cruz,  etc. 


ENDITA  y  alabada  sea  la  santísima 


ir  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  ahora  y  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 

Padre  nuestro.  Ave  María,  Creo  en 
Dios  Padre.  ' 
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Oración. 

EÑOR  Dios  Todopoderoso,  en  vuestro 
nombre  me  levanto  del  descanso  del 
sueño,  que  vuestra  divina  Majestad  me 
ha  concedido  esta  pasada  noche;  y  os  doy 
las  debidas  gracias  por  haberme  dejado 
ver  la  luz  del  dia  presente,  para  que  en 
él  me  emplee  en  servicio  vuestro,  y  me 
libre  de  toda  culpa.  Asi  lo  espero.  Señor, 
de  vuestra  gracia.  Amén. 

Postrado,  Dios  mió,  ante  vuestro  di¬ 
vino  acatamiento ,  os  adoro  humilde¬ 
mente  como  á  mi  Dios  y  Señor,  uniendo 
mi  adoración  á  la  de  los  Ángeles  v 
Bienaventurados. 

Os  doy  gracias,  cuantas  puedo,  por  los 
beneficios  de  la  creación,  conservación  v 
redención;  por  haberme  hecho  hijo  de 
vuestra  Iglesia;  por  los  bienes  de  cuerpo 
y  alma,  de  naturaleza  y  gracia  con  que 
me  habéis  enriquecido;  por  no  haberme 
arrojado  ya  al  infierno,  sino  antes  bien 
dádome  esperanza  de  conseguir  la  gloria 
eterna:  en  fin,  por  todo  cuanto  Vos  sabéis 
que  os  debo,  y  por  el  amor  con  que  me 


POR  LA  MANANA. 


y 


otorgáis  tanto  bien,  deseándome  mucho 
más,  si  yo  no  lo  impidiera  con  mis  culpas. 

Ofrezco  á  vuestra  mayor  gloria,  oh 
Señor,  todas  las  oraciones,  obras  y  tra¬ 
bajos  de  este  dia,  uniéndolo  todo  á  los 
méritos  de  Nuestro  Salvador  am antisimo, 
de  su  Madre  santisima  y  de  los  Santos; 
haciendo  mias,  en  lo  posible,  las  inten¬ 
ciones  del  Corazón  sagrado  de  Jesús. 

Propongo  huir  de  las  ocasiones  de  pe¬ 
car  (tal  sitio,  tal  libro,  tal  persona...)', 
resistir  al  instante  á  la  tentación,  y  ven¬ 
cer  hoy  con  empeño  la  pasión  domi- 
nante;  y  deseo  agradaros  á  Vos,  oh  Dios 
mió,  en  todo  cuanto  pueda,  ayudado  de 
vuestra  gracia. 

Os  pido.  Dios  mió,  por  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  y  por  todos  sus  miembros;  por  la 
exaltación  de  la  fe,  y  conversión  de  here¬ 
jes  y  gentiles.  Os  ruego  por  mis  parientes 
y  allegados,  por  mis  amigos  y  enemigos, 
por  los  que  me  encomiendan  á  Dios  y  son 
mis  bienhechores;  y  finalmente,  os  pido 
por  las  benditas  almas  del  purgatorio,  en 
especial  por  aquellas  á  quienes  estoy  más 
obligado.  Haced  que  vivamos  todos  bajo 
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la  dependencia  de  vuestra  soberana  vo¬ 
luntad,  la  cual  sea  cumplida  en  nosotros, 
asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén. 

Acto  de  Fe. 

í^ios  mió,  uno  en  esencia  y  trino  en  per- 
senas,  yo  creo  firmemente  todo  lo  que 
habéis  revelado,  según  lo  enseña  la  santa 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  en 
esta  fe  quiero  vivir  y  morir.  Amén. 

Acto  de  Esperanza. 

í^ios  mío,  uno  en  esencia  y  trino  en  per- 
^  sonas,  yo  espero  que  por  vuestra  bon¬ 
dad  infinita  me  daréis  gracia  para  vivir 
como  verdadero  cristiano  en  este  mundo, 
y  conseguir  la  gloria  eterna  en  la  otra 
vida.  Amén. 

Acto  de  Caridad. 

^los  mío,  uno  en  esencia  y  trino  en  per- 
^  sonas.  vo  os  amo  sobre  todas  las  co- 
sas,  y  amo  al  prójimo  como  á  mí  mismo, 
por  vuestro  amor.  Amén. 


POR  LA  MANANA. 
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Oración  á  María  Santísima. 

Señora  mía!  ¡oh Madre  mía!  Yo  me 
ofrezco  todo  á  Vos,  y  en  prueba  de  la 
devoción  que  os  profeso,  os  consagro  en 
este  día  mis  ojos,  mis  oídos,  mi  lengua, 
y  absolutamente  mi  sér.  Y  pues  ya  soy 
vuestro,  oh  Madre  de  piedad,  guardadme 
y  defendedme  como  cosa  y  posesión 
vuestra. 

Oración  al  Angel  de  nuestra  guarda. 

tíos  que  con  divina  providencia  pro¬ 
veisteis  al  linaje  humano  del  socorro 
de  los  ángeles  :  dadme  gracia  con  que  asi 
honre  al  Ángel  de  mi  guarda,  que  me¬ 
rezca  ser  en  todo  tiempo  defendido  por 
él,  por  Jesucristo  nuestro  Señor.  Amén. 

Al  santo  del  nombre. 

^  glorioso  iV.,  que  reináis  con  Dios  en  la 
^  gloria,  acordaos  de  mi  en  la  presencia 
del  Señor,  para  que  no  deshonre  vuestro 
nombre  con  mis  culpas,  y  merezca  llegar 
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al  puerto  donde  vos  llegasteis,  y  goce  de 
lo  que  vos  gozáis.  Amén. 


ENTRE  DIA 


Al  empezar  alguna  obra,  dirás  : 

^s  ofrezco,  Señor,  esta  obra  que  voy  á 
^  hacer  :  bendecidla  para  que  redunde 
en  mayor  gloria  vuestra  y  bien  de  mi 
alma. 

Bendición  de  la  mesa. 

Haz  la  señal  de  la  cruz,  y  di : 

^NViAD,  Señor,  vuestra  santa  bendición 

sobre  nosotros,  v  sobre  estos  dones 

*'  1/ 

que  vamos  á  tomar,  recibidos  de  vuestra 
largueza.  (Padre  Nueslro  y  Ave  María.) 
El  Rey  de  la  gloria  eterna  nos  haga  par¬ 
ticipantes  de  la  mesa  celestial.  Amén. 


ENTRE  DÍA. 
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Acción  de  gracias. 

Haz  la  señal  de  la  cruz,  y  di : 

^^RACiAS  OS  damos  por  todos  vuestros 
^  beneficios,  oh  Dios  omnipotente,  que 
vivís  y  reináis  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén.  Padre  Nuestro,  Ave  María,  Glo-  * 
ria  Patri. 


Al  dar  la  hora. 

,f)?^VE  María  purísima.  Sin  pecado  conce- 
^  bida.  Dios  te  salve,  Maria.  Líbranos, 
Señora,  de  pecar  en  esta  hora.  Alabados 
sean  los  sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
de  María! 


Angelus. 

Cuando  por  la  mañayia,  al  medio  día  y 
por  la  yioclie  tocayi  á  las  Ave  Marías,  di- 
ciendo  la  oración  siguiente,  hincado  de  ro¬ 
dillas,  se  ganan  cada  vez  100  días  de  indul-, 
gencia,  y  una  plenarii  cada  mes.  (Menos 
Sábado  y  Domingo.) 

f.  El  Ángel  del  Señor  anunció  á  María. 

F^.  Y  concibió  del  Espíritu  Santo.  Dios 
te  salve,  María...  Santa  Maria... 


14 


DEVOCIONARIO  COTIDIANO. 


f.  He  aquí  la  sierva  del  Señor. 

F^.  Hágase  en  mí  según  tu  pal^Jira. 
Dios  te  salve,  María...  Santa  María... 
f.  El  Verbo  se  hizo  carne. 

F^.  Y  habitó  entre  nosotros.  Dios  te 
salve,  María...  Santa  María... 

Ruega  por  nosotros,  Santa  Madre 
de  Dios. 

F^.  Para  que  seamos  dignos  de  alcanzar 
las  promesas  de  Jesucristo. 

ORACIÓN. 

^NFUNDE,  Señor,  tu  gracia  en  nuestras 
^  almas,  para  que,  pues  hemos  creído  la 
Encarnación  de  tu  Hijo  Jesucristo  Nues¬ 
tro  Señor,  anunciada  por  el  Angel,  por 
los  méritos  de  su  santísima  Cruz  y  Pa¬ 
sión  seamos  llevados  á  la  gloria  de  la 
resurrección.  Por  el  mismo  Jesucristo 
Nuestro  Señor.  Amén. 


En  el  tiempo  pascual,  en  vez  del  An¬ 
gelus,  se  reza  lo  siguiente  : 

Reina  del  cielo,  alégrate.  Aleluya. 

Ave  María,  etc. 


POR  LA  NOCHE. 


15 


Porque  Aquel  que  fuiste  digna  de  lle¬ 
var  en  tus  entrañas,  resucitó  como  dijo, 
Aleluya. 

Ave  Maria,  etc. 

Ruega  á  Dios  por  nosotros.  Aleluya. 
Ave  Maria,  etc. 

Gozaos  y  alegraos.  Virgen  Maria, 
Aleluva. 

F^.  Porque  verdaderamente  resuscitó  el 
Señor.  Aleluya. 


POR  LA  NOCHE 


Quien  ha  vivido  el  dia  por  cuenta  de  Dios 
V  de  su  misericordia,  no  le  ha  de  olvidar  de 
noche ;  y  puede  ser  que  no  amanezca,  si  no  le 
tiene  en  ella  muy  de  su  parte.  Al  acostarse, 
pues,  debe  el  hombre  considerar  que  el  sueño 
es  imagen  de  la  muerte,  y  que  la  cama  es 
figura  de  una  sepultura,  y  añadir  las  medita¬ 
ciones  que  esta  situación  sugiere  para  conci- 
liarse  el  amor  de  Dios. 


DEVOCIONARIO  COTIDIANO. 


IB 


Oración.  - 

%  ENDITA,  alabada  y  glorificada  sea  la 
^  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  ahora  y  siempre  y  por 
los  siglos  de  los  siglos/ Amén. 

Ptcza  el  Padre  Nuestro,  Ave  María,  Credo 
y  Salve.  Después  encomiéndate  á  la  Virgen 
Santísima  con  la 

Oración  de  San  Bernardo. 

.C^^^GORDAOs,  oh  piadosísima  Virgen  Ma- 
ria/ que -jamás  se  ha  oído  decir  que 
persona  que  acudiese  á  vuestra  protec¬ 
ción  implorase  vuestra  asistencia  y  recla¬ 
mase  vuestro  socorro,  hubiese  sido  de¬ 
samparada.  Yo,  animado  con  tal  con¬ 
fianza,  á  Vos  acudo,  oh  Madre  Virgen  de 
las  vírgenes  :  delante  de  Vos  me  presento, 
pecador  de  mí,  llorando  mis  culpas.  Dig¬ 
naos,  oh  Madre  del  Hijo  de  Dios,  escu¬ 
char  mis  súplicas;  antes  bien  oídlas  con 
benignidad,  y  despachadlas  favorable¬ 
mente. 

300  días  de  indulgeyicia  cada  vez;  lAenaria 
al  mes.  (Pió  IX.) 


GLORIOSO  SAN  JOSÉ 

^  -  IMPLORAMOS  TU  PATROCINIO. 

Proteged,  ¡oh  casto  esposo 
f  De  la  emperatriz  del  cielo! 

Al  que  os  visita  obsequioso 

•  y  en  vos  cifra  su  consuelo. 

¡c 

f 

L  ■ 

l 
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Al  Patriarca  San  José 

PARA  QUE  NOS  ALCANCE  UNA  BUENA  MUERTE. 

fiANTísIMO  Patriarca  y  protector  mío, 
San  José,  que  ejercitáis  la  eficacia  de 
vuestro  Patrocinio  en  consolar  especial¬ 
mente  á  los  que  están  á  punto  de  morir 
y  comparecer  en  el  juicio  de  Dios,  como 
decía  Santa  Teresa  :  mostraos  Protector, 
Padre  y  defensor  de  mi  alma,  en  aquel 
momento  de  que  depende  la  eternidad. 
Por  el  singular  consuelo  que  tuvisteis  en 
la  hora  de  la  muerte  por  haberos  asistido 
Jesús  y  María,  os  ruego  me  amparéis  en 
la  última  hora,  y  pidáis  al  mismo  Jesús 
que  me  vaya  preparando  desde  ahora  á 
una  muerte  feliz  v  dichosa.  Padre  7iiies- 
tro.  Ave  María  y  Gloría  Patri. 

Os  suplicamos.  Señor,  que  visitéis  esta 
morada,  y  apartéis  de  ella  todas  las  ase¬ 
chanzas  del  demonio,  nuestro  enemigo; 
que  habiten  en  ella  vuestros  Santos  An¬ 
geles,  para  conservarnos  en  paz;  y  que 
vuestra  bendición  permanezca  sobre  noso¬ 
tros.  Por  Jesucristo  nuestro  Señor.  Amén. 


POR  LA  NOCHE. 
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Aquí  examinarás  las  culpas  que  hoy  has 
cometido.  Esto  se  facilita  recorriendo  por  or¬ 
den  las  ocupaciones  del  día  recordando  lo  que 
voliaitariarnente  has  faltado  áQ peyisamientOf 
palabra,  obra  ú  omisión,  contra  Dios,  contra 
el  prójimo,  contra  ti  mismo. 

Fíjate  en  las  faltas  mayores  ;  en  particular 

examina  v  anota  el  número  de  caídas  en  la 
«/ 

pasión  dominante  cada  día,  cada  semana,  y 
cada  mes;  haz  el  cotejo,  y  verás  si  adelantas 
ó  atrasas;  y,  si  atrasas,  imponte  tú  mismo 
alguna  pena. 

Los  dos  puntos  que  faltan  son  los  más  efi¬ 
caces;  haz,  pues,  que  te  queden  para  ellos 
cinco  minutos  por  lo  menos.  Un  acto  de  con¬ 
trición  bie7i  hecho  te  puede  valer  la  salvación, 
si  te  mueres  esta  noche  ó  antes  de  haberte  con¬ 
fesado. 

Acto  de  Contrición. 

.^ENOR  mío,  Jesucristo,  Dios  y  hombre 
verdadero,  Criador  y  Redentor  mío; 
por  ser  Vos  quien  sois,  y  porque  os  amo 
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sobre  todas  las  cosas,  me  pesa  de  todo 
corazón  de  haberos  ofendido;  propongo 
firmemente  nunca  más  pecar,  y  apartarme 
de  todas  las  ocasiones  de  ofenderos;  con 
fosarme,  y  cumplir  la  penitencia  que  me 
fuere  impuesta;  ofrézcoos  mi  vida,  obras 
y  trabajos  en  satisfacción  de  todos  mis 
pecados,  y  confío  en  vuestra  bondad  y 
misericordia  infinita  me  los  perdonaréis 
por  los  merecimientos  de  vuestra  precio- 
sisima  sangre,  pasión  y  muerte,  y  me  da¬ 
réis  gracia  para  enmendarme,  y  para  per¬ 
severar  en  vuestro  santo  servicio  hasta  el 
fin  de  mi  vida.  Amén. 

• 

Acuéstate  con  modestia,  rezando  á  los  San¬ 
tos;  rocía  el  lecho  con  agua  bendita,  y  estando 
ya  en  la  cama  dirás  : 

f^ESÚs,  José  y  María,  os  doy  el  corazón 
y  el  alma  mía. 

Jesús,  José  y  María,  asistidme  en  mi 
última  agonía. 

Jesús,  José  y  María,  con  vesotros  des¬ 
canse  en  paz  el  alma  mía.  Amén. 

100  días  de  indulgencia  cada  vez  por  cada 
Una  de  las  dichas  jaculatorias. 


La  santa  Misa  es  el  acto  más  sublime 
de  la  Religión  y  el  más  provechoso 
para  nosotros;  pues  en  sustancia  y 
valor  es  el  mismo  Sacrificio  que  Jesu¬ 
cristo  ofreció  al  Eterno  Padre  en  la 
cruz  por  nuestra  redención.  Nunca  se 
va  demasiado  á  exhortar  los  fieles  á 
que  oigan  la  Misa  diariamente,  si  se  lo 
permiten  sus  obligaciones.  De  este 
modo  se  harán  partícipes  de  los  méri¬ 
tos  de  Cristo,  alcanzarán  todas  las 
gracias  espirituales,  como  también  los 
bienes  temporales  en  cuanto  pueden 
convenir  á  su  salvación,  la  salud,  los 
frutos  de  la  tierra  y  la  preservación 
de  las  desgracias. 
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De  entre  todos  los  métodos  ensena¬ 
dos  por  los  maestros  de  la  vida  espiri¬ 
tual  para  fomentar  la  piedad  durante 
el  sacrificio  de  la  Misa,  tal  vez  no 
haya  otro  tan  útil  como  el  recuerdo 
de  la  Pasión  de  Cristo  y  la  aplicación 
de  sus  diversas  circunstancias  á  la 
acción  del  Sacerdote  celebrante  v  á 
las  diferentes  partes  de  los  sagrados 
misterios . . .  Trasportémonos,  pues, 
con  el  pensamiento  á  Jerusalén,  al 
Huerto  de  Gethsemaní,  á  casa  de  Cai- 
fás,  al  pretorio  de  Pilato,  al  monte  de 
dolores;  vayamos  siguiendo  á  María, 
á  las  Verónicas;  como  Simón  Cireneo 
tomemos  la  cruz  de  manos  del  Salva¬ 
dor;  recojamos  sus  últimos  suspiros, 
hiramos  nuesírós  pechos,  derrame¬ 
mos  lágrimas  de  arrepentimiento  y 
amor. 


LA  MISA. 


OFRECIMIENTO  OE  LA  MISA 


fRESÉKTOME  al  pié  cle  vuestros  al- 
_  tares  ¡oh  Dios!  para  rendiros  el 
soberano  homenaje  que  os  es  debido ; 
para  agradeceros  todos  vuestros  be¬ 
neficios,  pediros  con  humillado  y 
contrito  corazón  la  remisión  de  mis 
culpas,  y  ganar  todas  las  gracias 
que  me  son  necesarias.  Yo  espero 
de  vuestra  infinita  bondad  todos 
estos  favores  por  los  méritos  de 
Jesucristo,  vuestro  hijo,  que  se  digna 
hacerse  él  mismo  Sacerdote  y  Víc¬ 
tima  en  el  adorable  sacrificio. 
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EL  SACERDOTE  YA  AL  ALTAR. 

Jesús  va  al  Huerto,  acoraj) añado  de  sus 
discípulos. 

favor  para  mí,  amante  Jesús 
''^sl  mío!  Vos  os  dignáis  escogerme 
testigo  y  confidente  de  vuestros  dolo¬ 
res.  ¡Ojalá  pudiera  serviros  de  con¬ 
suelo,  daros  algún  alivio !  Yo  me 
apresuro  á  seguiros,  velaré  y  oraré 
con  Vos,  con  tal  que  me  ayudéis  con 
vuestra  fortaleza.  ¡  Oh  Salvador  mío ! 
haced  que  esté  atento  á  las  palabras 
que  vais  á  hablar  á  mi  corazón,  y 
que  sea  fiel  á  las  resoluciones  que 
me  inspire  vuestra  gracia. 

EL  SACERDOTE  AL  PIÉ  DEL  ALTAR. 

Llegado  Jesús  al  Huerto,  se  postra  po- 
Oliendo  en  tierra  su  augusto  rostro  :  muy 


LA  MISA. 


2Ó 

pronto  se  ve  bañado  en  iin  mar  de  sudor  de 
sangre  que  empapa  sus  vestiduras  y  la 
tierra. 

Jesús !  vo  sov  la  causa  de  vues- 
tros  dolores  y  tristeza  mortal ; 
pero  mi  corazón  frío  se  muestra  in¬ 
sensible...  Derramad  en  mi  alma 
torrentes  de  amargura,  para  que 
con  Vos  pueda  decir  :  Triste  está 
mi  alma  hasta  la  muerte,  pensando 
en  los  ultrajes  que  á  vuestra  majes¬ 
tad  divina  ha  ocasionado  el  pecado. 
Ojalá  pudiera  decir  con  vuestro 
siervo  Francisco  :  «  ¡Oh  Salvador 
mío!  al  veros  agonizante  en  el 
Huerto,  yo  no  puedo  vivir  sin  pa¬ 
decer  I  » 

/\/\A  /\-rw>./\rA/\ 


SÜBE  EL  SACERDOTE  AL  ALTAR. 

Jesús,  fortalecido  por  un  Angel,  marcha 
con  paso  fírme  al  encuentro  de  sus  enerni- 
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[JOS  :  acorje  henignaraente  al  ^raid(^r  Júdas  ‘ 
es  maniatado  j)or  la  soldadesca  impía. 

,^H  Jesiis!  eso  pérfido  beso  de 
vuestro  pérfido  discípulo  es  ca¬ 
balmente  el  crimen  atroz  de  los  que 
indignamente  comulgan.  No  permi¬ 
táis,  Señor,  que  me  acerque  nunca 
á  la  sagrada  mesa  por  abuso  de 
vuestra  gracia.  En  vista  de  ese 
amor  por  nosotros  que  os  hace  pre¬ 
sentar  vuestras  manos  para  ser  ata¬ 
das  con  cordeles  y  sogas  como  un 
reo,  romped  las  cadenas  que  me  im¬ 
piden  acercarme  á  Vos. 

/v’\y\/v\z\ /\/\/\ 


EL  sacerdote  lee  EL  INTROITO. 

Jesús,  atado  con  sogas  y  cordeles,  es  lle¬ 
vado  á  empellones  á  casa  del  Pontífice,  para 
ser  demandado  acerca  de  sus  discípulos  y 
doctrina. 

Jesús!  con  admiración  escu- 
cho  vuestras  respuestas  llenas  de 
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.sabiduría  y  prudencia,  y  me  horro¬ 
rizo  á  vista  de  las  afrentas  que  pa¬ 
decéis.  Yo  quiero  desagraviaros  con 
el  ardor  de  mis  afectos,  é  invocaré 
vuestro  Nombre  con  fe  viva  y  humil¬ 
dad  profunda. 


EL  SACERDOTE  REZA  LOS  KIRIES  Y  EL  GLORIA. 

Jesús  replegado  tres  veces  por  Pedro  á  la 
voz  de  lina  criada  de  Pílalos. 

®  A  mirada  llena  de  dulzura  que 
echáis  á  Pedro,  cabeza  de  vues¬ 
tros  discípulos,  me  alienta  á  pediros 
echéis  sobre  mí  una  mirada  que  de¬ 
rrita  el  hielo  de  mi  corazón,  y  haga 
salir  de  mis  ojos  una  fuente  de 
lágrimas  para  lavar  mis  pecados. 
Concededme  la  gracia  de  no  tener 
presunción  de  mí,  de  huir  las  oca¬ 
siones  de  pecar,  y  confesar  vuestra 
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divinidad  püblicamonto,  aun  con 
peligro  de  mi  vida. 


EL  SACERDOTE,  DESPUÉS  DE  HABER  REZADO  EL 
DOMINOS  VOBISCUM,  PASA  A  LEER  LAS  ORA¬ 
CIONES. 

Jesús  llevado  á  casa  de  Pilatos. 

5-^11  Salvador  mío!  la  envidia  y 
odio  de  los  Judíos  os  conduce 
á  este  nuevo  tribunal  :  Vos  queréis 
expiar  la  desgracia  que  tuve  de 
hacerme  culpable  :  haced  que  no 
dé  nunca  jamás  entrada  en  mi  co¬ 
razón  á  sentimientos  tan  viles  y 
despreciables. 

EL  CELEBRANTE  LEE  LA  EPÍSTOLA. 

Jesús,  acusado  ante  Pilatos,  es  tratado  de 
sedicioso  y  criminal.  El  odio  y  la  envidia 
se  agotan  en  calumnias  contra  Aquel  cuyas 
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2')alahras  y  obras  han  sido  otros  taiiios  bene¬ 
ficios. 

tuY  ajeno  de  venganza,  Señor, 
contra  la  perversidad  de  vues¬ 
tros  enemigos,  Vos  rogáis  por  ellos, 
y  retiráis  de  sobre  sus  cabezas  los 
azotes  de  la  justicia  divina,  esperán¬ 
doles  siempre  con  infinita  bondad. 
Vos  les  alargáis  los  brazos,  les 
abrís  vuestro  corazón  y  anheláis 
perdonarlos.  ¡Oh  Jesús!  haced  que 
sufra  con  paciencia  cuanto  malo  se 
diga  contra  mí,  y  que  no  lo  profiera 
yo  nunca  contra  el  prójimo.  Otor¬ 
gadme  el  que  camine  yo  por  vues¬ 
tras  huellas  é  imite  vuestra  caridad. 


/\/\/\  A/VA. 


EL  SACERDOTE  LEE  EL  GRADUAL. 

Jesús  es  ^presentado  á  Herodes,  al  cual 
nada  responde.  Este  prí7icipe  sacrilego  lo 
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viste  por  escarnio  con  im  sayal  blanco,  y  lo 
despacha  á  P Hatos. 

tENED  á  bien,  Jesús  mío,  os  con¬ 
temple  en  este  estado,  y  dignaos 
me  sea  saludable  este  escarnio  de  que 
se  hace  reo  Herodes;  hacedlo  así, 
por  esa  misericordia  que  os  ha  im¬ 
pelido  á  sufrirlo  por  mí.  Vestidme 
de  la  gracia  de  la  humildad,  conce¬ 
dedme  la  de  no  pronunciar  tan  sólo 
una  palabra  cuando  se  me  zahiera  ó 
menosprecie,  y  de  estar  pronto  á 
sacrificar  mi  vida  por  impedir  se 
ofenda  á  vuestra  divina  majestad, 

/V\/\  A/\A. /V>  ^ 


EL  CELEBRANTE  LEE  EL  EVANGELIO. 


Es  preguntado  Jesús  de  nuevo  eyi  casa  de 
Pilatos;  es  condenado  á  muerte  :  aplica 
Jesús  las  manos  á  ima  coluvnna  para  que 
lo  aten.  Los  sayoyies,  cual  fieras,  caen  sobre 
este  Cordero  inocente,  le  abruma?}  de  goh 
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jjíjó',  desgarran  sus  santísimas  carnes,  y  ha¬ 
cen  manar  de  todo  su  cuerpo  arroyos  de 
sangre.  Cae  Jesús  en  tierra,  nadie  le  cdivia 
ni  levanta,  y  para  colmo  de  'barbarie,  la 
tropa  in  fame  lo  emprende  á  puntapiés . 

Jesús!  ¡cuántas  heridas  no  os 
he  hecho  yo  con  mis  pecados! 
¡Cómo  podré  librarme  de  vuestra 
justicia!  Vengaos,  Señor,  vengaos 
cual  cumple  á  vuestra  misericordia, 
convirtiéndome  y  perdonándome.  — 
Vos  sois  el  Santo  de  los  santos.  Vos 
tenéis  palabras  de  vida  eterna;  ha¬ 
blad  á  mi  corazón  y  os  obedeceré. 
¿Cómo  es  posible  conocer  lo  que 
Vos  sois,  lo  que  Vos  sufrís  por  mi 
amor,  y  no  amaros  con  todo  corazón, 
y  mil  que  tuviera  ? —  ¡  Oh  alma  mía ! 
graba  en  tu  memoria  el  recuerdo  de 
los  tormentos  y  afrentas  del  Salvador 
padecidos  por  amor  tuyo. 


f\r\j\r\rsj\t\r\í\ 
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EL  SACERDOTE  REZA  EL  CREDO. 

Los  sayones  forma?i  iina  corona  de  espi¬ 
nas,  y  poniéndola  en  la  cabeza  de  Jesús  la 
meten  á puros  golpes,  haciendo  entrar  todas 
las  espinas  que  taladran  cruelmente  las 
sie7ies,  frente  y  cabeza  del  Salvador.  Cubroi 
por  escarnio  con  im  viejo  paño  de  escarlata 
sus  destrozadas  espaldas;  le  ponen  laia 
caña  en  la  mano,  eyi  guiza  de  cetro,  y  por 
añadir  el  insulto  al  escarnio,  se  arrodillan 
por  burla  cVelcuite  de  él  diciéndole  con 
mofa  :  Te  saludamos,  rey  de  Israel. 

,^11  Jesús!  por  expiar  mis  pecados 
de  vanidad,  orgullo  y  ambición, 
habéis  querido  ser  coronado  de  espi¬ 
nas;  por  satisfacer  á  los  ultrajes 
hechos  á  la  angélica  virtud  de  la 
castidad,  habéis  permitido  que  se  os 
arranquen  atrozmente  vuestras  ves¬ 
tiduras;  y  por  remediar  tantas  bur¬ 
las  como  vo  he  cometido,  ■  habéis 
querido  ser  hecho  fábula  y  escarnio 
de  un  populacho  bárbaro  y  soez.  ¡  Ah ! 
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ESTANDO  DA  CABEZA  CORONADA  DE  ES¬ 
PINAS,  NO  ES  JUSTO  QUE  EL  CUERPO 
REPOSE  EN  LECHO  DE  ROSAS.  JllStO  OS, 

Señor,  que  si  un  día  quiero  ser  co¬ 
ronado  de  rosas  en  el  cielo,  sea  yo 
coronado  de  espinas  en  la  tierra. 

/V%/'.  A/\/V /\/\/\ 


HACE.  EL  CELEBRANTE  LA  OFRENDA  DEL  PAN 

Y  VINO.  - 

Pilatos  muestra  al  Salvador  coronado  de 
espinas  y  cubierto  de  llagas  al  pueblo , 
diciéndole  :  ecce  homo  :  He  aquí  al  hombre. 

,^\FRECERÉ  al  Dios  de  las  justicias 
la  víctima  de  propiciación,  y  le 
diré  :  Señor,  ved  aquí  el  que  ha  ve¬ 
nido  para  reconciliar  la  tierra  con  el 
cielo  por  medio  de  la  efusión  de  san¬ 
gre  :  he  aquí  el  cordero  de  Dios  que 
borra  los  pecados  del  mundo.  .Justi¬ 
cia  soberana.  Vos  me  otorgaréis  el 
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porción  de  mis  pecados,  pii.es  que  lo 
pide  por  mí  Jesús  coronado  de  es¬ 
pinas. —  ¡Oh  alma  mía!  he  aqui  al 
hombre,  he  aquí  el  modelo  que  has 
de  imitar,  ejemplo  que  has  de  se¬ 
guir,  y  maestro  que  has  de  creer  : 
imita  su  paciencia,  caridad  y  espí¬ 
ritu  de  sacrificio. 

/\/V\  .-wrv />/\/\ 


EL  CELEBRANTE  LAVA  SUS  MANOS. 

Conocida  emdeyitemente  la  inocencia  de 
Cristo,  Pilatos  se  lava  las  manos  para  pro- 
testar  que  7io  quiere  ser  responsable  del  cri¬ 
men  de  los  Judíos,  que  pideii  la  muerte  de 
un  mócente, 

«iL  veces  se  os  ha  ultrajado  á 
_  presencia  mía  '(.oh  inocentísimo 
Jesús!  sin  que  en  ninguna  haya  yo 
tomado  vuestra  defensa  :  he  vendido 
vuestra  causa,  y  he  querido  darme 
por  inocente...  He  prestado  oídos  á 
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la  maledicencia,  á  propósitos  equívo¬ 
cos,  y  lejos  de  ruborizarme,  me  he 
gloriado  de  ello...  ¡Cuánto  dolor  es 
ahora  para  mí  el  haberos  acarreado 
tantos  tormentos  por  mis  culpas  y 
condescendencias  con  el  respeto  hu¬ 
mano  ! 

/\/\/\ /V\/\ /v\/\ 


EL  CELEBRANTE  DICE  *.  «  ORATE  FRATRES.  » 

Salid,  hijos  de  SiÓ7i,  y  veyiid  á  ver  al  Sal¬ 
vador  :  vosotros,  sois  quienes  con  vuestros 
pecados  habéis  desgarrado  sus  moceyitísi- 
mas  carnes :  vosotros,  quienes  habéis  afeado 
la  incomparable  hermosura  de  su  rostro ,  y 
quieiies  en  fin  le  habéis  coronado  de  espi¬ 
llas  :  haced  resonar  con  vuestros  gemidos 
los  aires,  y  cubrios  de  ceniza. 

§H  Salvador  mío!  yo  hago  la  Ar¬ 
me  resolución  de  no  ofenderos 
ya  más y  cuando  me  envíe  algunos 
trabajos  vuestra  providencia,  diré  : 
Es  up^  espina  de  la  corona  de  Jer 


í3()  Df:vori9NApjo  cotidiano. 

sus  :  os  menester  que  sufra  con  pa¬ 
ciencia  igual  á  la  que  mostró  todos 
los  días  de  su  vida  mortal. 


/V\A  A.rv\ /\/\^\ 


EL  SACERDOTE  LEE  EL  PREFACIO. 

FA  Santo  de  los  Santos,  con  una  soga  al 
cuello,  las  manos  atadas,  des)iuda  la  cabeza 
corno  un  reo,  recibe  con  la  mayor  resigna¬ 
ción  la  sentencia  que  le  condena  á  ser  cru¬ 
cificado.  É  inmediatarne7ite,  verdugos,  que 
no  respiran  ya  sino  sangre,  se  apoderan  de 
la  persona  del  Hombre-Dios,  y  cargan  sobre 
sus  hombros  el  pesado  leño  de  la  Cruz,  ins¬ 
trumento  de  su  suplicio. 

tKGELES  del  cielo,  admiradores  de 
^  la  santidad  de  Jesiís,  enseñadnos 
con  qué  amor  y  respeto  acepta  esta 
afrentosa  muerte  por  redimirnos. 
He  aquí,  dice  el  Mansísimo  Cordero, 
he  aquí  el  objeto  de  mis  ardientes 
deseos  :  hé  aquí,  el  altar  en  donde 
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con  presura  tanta  anhelo  ser  inmo¬ 
lado  por  salvar  á  los  hombres.  — 
¡Oh  Jesús!  Yo  quiero  llevar  animo¬ 
samente  las  cruces  que  os  dignéis 
enviarme  :  otorgadme  la  gracia  de 
estar  siempre  pronto  á  padecer  y  k 
ser  humillado  en  expiación  de  todos 
mis  pecados. 

/\r\r\r\/Kr\rsJ\/\ 


EL  S.iCERDOTE  COMIENZA  EL  CANON. 

Sale  Jesús  de  casa  de  Pilatos  cargado  con 
el  pesado  leño  de  la  Cruz,  El  inocente 
Isaac  lleva  por  sí  mismo  la  leña  del  sacri¬ 
ficio.  Enflaquecido  y  debilitado  por  el  agu¬ 
do  dolor  de  sus  llagas,  cae  casi  tantas  veces 
como  pasos  da.  Venid,  encorvados  á  quie¬ 
nes  tantas  veces  ha  enderezado ;  ciegos  que 
ha  alumbrado ;  enfermos  curados;  muertos 
resucitados  por  este  Hombre-Dios ;  venid,  y 
sensibles  á  las  penas  de  vuestro  bienhe¬ 
chor,  ayudadle  á  llevar  la  pesada  carga 
que  le  obliga  á  caer...  Pero,  apenas  si  se 
encuentran  algunos  hombres  enternecidos 
á  vista  de  este  espectáculo  ;  los  otros,  más 
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crueles  que  los  tifjres,  exclaman  :  perezca 
EL  impostor;  muera  el  ENEMIGO  DEL  CÉSAR; 
CRUCIFÍQUESE  AL  SEDICIOSO...  Cua7ltaS  VCCCS 

cae  Jesús  eyi  tierra,  otras  tantas  le  levan¬ 
tan  á  golpes. 

tONSiDERA,  ¡oh  alma  mía!  al  Sal¬ 
vador  abrazando  la  cruz  y  lle¬ 
vándola  por  tu  amor.  Carga  él  mis¬ 
mo  con  el  leño  más  pesado  aún  de 
tus  culpas,  cuyo  peso  agravas  más 
y  más  con  tu  orgullo  y  tibieza.  ¡Ob 
Jesús  mío !  dadme  lágrimas  amar¬ 
gas  para  llorar  noche  y  día  la  des¬ 
gracia  mía  en  ultrajaros;  no  per¬ 
mitáis  que  renueve  yo  vuestras  lla¬ 
gas  con  nuevos  pecados. 

Virgen  Santísima,  ¿por  qué  no 
había  de  tener  como  Vos  mi  alma 
traspasada  con  la  espada  de  dolor 
en  vista  de  cuanto  Jesús  padece  por 
mis  pecados?  ¿Por  qué  no  bahía  de 
tener  yo  tanta  tristeza  como  Vos, al 
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ver  su  corazón  tan  lleno  dé  amar¬ 
gura?  ¡Ojalá  me  fuera  dada  vuestra 
santa  resignación  en  mis  trabajos 
y  dolores!  Dijera  entonces  yo  :  ved¬ 
me  aqui,  Señor;  ¿qué  queréis  haga 
por  Vos? 


/VN/\ /V\-rv />yV\ 


EXTIENDE  EL  CELEBRANTE  SUS  MANOS  SOBRE 
EL  PAN  Y  EL  VINO. 

Co7isideremos  á  Jesús  teyidido  en  la  dura 
cama  de  sus  dolores,  eíitregado  á  la  cruel¬ 
dad  de  sus  verdugos  y  sayones  que  desen¬ 
cajan  y  descoyuntan  sus  miembros  y  hue¬ 
sos  todos,  haciéndole  padecer  el  suplicio 
más  horrible  que  nuyica  se  vio...  Penetre¬ 
mos  hasta  su  corazón,  para  contemplar  en 
él  las  llamas  de  caridad  que  no  han  bas¬ 
tado  á  apagar  torrentes  de  aguas  de  tribu- 
laciÓ7i. 

Jesús  mío!  vais  á  inmolaros 
por  libertarme  de  eterna  muer¬ 
te...  No  más  pecado  :  no,  no  quiero 


40  DEVOCION\4.RIO  COTIDIANO. 

pecar  más.  ¡Oh  pecado!  ¡cuán  horri¬ 
ble  eres,  pues  que  no  puedes  ser 
expiado  sino  por  la  muerte  del  Hom¬ 
bre-Dios!  ¡Oh  justicia  divina!  ¡cuán 
terrible  sois,  pues  que  no  habéis  po¬ 
dido  ser  aplacada  sino  por  los  pade¬ 
cimientos  del  Verbo  hecho  hombre! 
Criador  mío,  Dios  de  mi  corazón, 
mirad  á  vuestro  Cristo,  y  ved  cuánto 
padece.  Acordaos  de  cuantas  angus¬ 
tias  está  atribulado,  de  cuanto  amor 
hay  en  ese  su  corazón,  que  por  el 
mío  se  abrasa.  Echad,  pues.  Señor, 
una  mirada  de  bondad  por  todos  los 
hijos  de  Adán  que  extienden  hacia 
Vos  sus  brazos,  y  á  quienes  Cristo 
llama  sus  hermanos  :  compadeceos, 
Señor,  de  todos. 


/Sr\y\/\nj\/\r\r\ 
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EL  SACERDOTE  HACE  VARIOS  SIGNOS  SOBRE  EL 

PAN  Y  EL  VINO, 

Jesús  es  clavado  en  la  cruz;  sus  'pies  y 
manos  son  taladrados  departe  á  parte. 

alma  mía!  ¿puedes  tú  ser  tes- 
tigo  de  lo  que  por  tí  padece  Je¬ 
sús,  sin  que  te  deshagas  de  ternura 
y  dolor?  ¿Puedes  tú  pensar  que  tú 
Salvador  va  á  expirar  en  medio  de 
tormentos,  sin  que  tomes  tú  la  reso¬ 
lución  de  morir  antes  que  ofenderle? 

Clavos  sagrados  que  taladráis  los 
pies  y  las  manos  de  mi  Salvador, 
taladrad  mi  carne  pues  ella  es  cri¬ 
minal,  no  Jesús  á  quien  atormen¬ 
táis.  ¡Oh  Jesús!  inspiradme  un 
menosprecio  profundo  de  todos  los 
goces  del  mundo,  de  sus  pompas, 
de  sus  máximas.  Yo  los  detesto, 
aborrezco,  despido,  por  no  seguir 


42 


D  E  o  C I  o  N  A  lU  0-’  C  G  T I  Y)  1 A  N  O . 


en  adelante  sino  vuestra  santa  ley, 
vuestros  divinos  Ejemplos. 


EL  SACERDOTE  LEVANTA  LA  HOSTIA. 

Levantayi  la  cruz,  déjanla  caer  de  fjolpe 
en  el  hoyo,  para  fijarla,  y  el  cuerpo  de  Je¬ 
sús  colgado  de  píes  y  ruanos  recibe  cruelí¬ 
simo  sacudimiento.  Todas  sus  llagas  se 
abren  de  nueco  saliendo  la  sangre  á  borbo¬ 
tones. 

H  Jesús  mío !  Yo  os  reconozc 
'’^bajo  las  sacramentales  especioso 
que  os  ocultan  á  mis  ojos,  como 
dueño  de  vida  y  muerte.  Habéis  di- 
eho  que  cuando  fuereis  levantado 
en  alto,  todo  lo  atraeríais  á  Vos; 
levantadme  con  Vos,-y  haced  que 
no  aparezca  ya  en  medio  del  mundo 
sino  para  ser  objeto  de  edificación, 
modelo  de  penitencia  y  desprendi¬ 
miento. 


/V\A /W\ /V%/\ 
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EL  SACERDOTE  LEVANTA  EL  CÁLIZ. 

Arroyos  de  sangre  manan  de  las  llagas 
del  Salvador,  y  se  esparce  iior  su  veyierahle 
rostro  una  palidez  fría;  y  su  moribunda 
cabeza  cae  inclinada  sobre  su  pecho  herido. 

®H  sangre  preciosa !  yo  os  adoro 
como  precio  de  mi  redención  : 
manad  en  mi  corazón,  ¡oh  fuente  de 
vida!  para  limpiarlo  de  cuanto  pue¬ 
da  ofender  las  miradas  de  mi  sobe¬ 
rano  Juez. 

/V\/\ 'WV /N.'VV 


DESPUÉS  DE  LA  ELEVACIÓNÁ 

Entrete7ite  por  alg irnos  instcintes  en  ado¬ 
rar  á  Cristo  preseyite  en  el  altar,  en  agra¬ 
decerle  tanto  bieii,  y  en  renovar  tu  celo  por 
su  sey'vicio. 

Dios  mío!  yo  os  adoro  y  reco- 
nosco  por  mi  Señor  y  dueño  de 
mi  vida.  Mas  porque  vuestra  sobe- 
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rana  Majestad  merece  un  honor  infi¬ 
nito,  y  como  yo  no  soy  más  que  una 
pobre  criatura  que  no  puedo  pagaros 
esta  deuda  inmensa,  os  presento  las 
humillaciones  y  los  homenajes  que 
Jesús  mismo  os  ofrece  en  este  altar. 
En  expiación  de  mis  innumerables 
pecados,  os  ofrezco  todos  los  méri¬ 
tos  y' la  preciosísima  sangre  de  Je¬ 
sús.  Os  presento  el  cuerpo  adorable, 
la  víctima  inocente  que  reposa  sobre 
el  altar,  para  compensar  todos  los 
dones  que  nos  habéis  hecho.  ¡  Oh 
Dios  de  amor!  admitid  las  siiplicas 
del, que  ruega  por  mí  ante  vuestra 
divina  Majestad,  y  en  virtud  de  sus 
méritos,  concededme  todas  las  gra¬ 
cias  que  vos  sabéis  me  son  necesa. 
lúas  para  alcanzar  mi  salvación .  En 
las  súplicas  que  por  mí  os  dirige 
mi  divino  Salvador,  os  pido  todas 
las  virtudes  en  grado  heroico,  y  los 
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socorros  más  eficaces;  para  llegar  á 
ser  un  verdadero  santo,  os  pido  así 
mismo  por  la  conversión  de  los  in¬ 
fieles  y  pecadores,  y  en  particular 
por  aquellos  á  quienes  me  ligan  re¬ 
laciones.  Imploro  también  la  liber¬ 
tad,  no  de  una  alma  sola,  sino  la  de 
todas  las  que  actualmente  se  hallan 
detenidas  en  el  purgatorio.  Amén. 

/\/\/\ /\/\/\ /V/VA. 


DASE  UN  GOLPE  DE  PECHO  EL  SACERDOTE 
DICIENDO  :  «  NOBIS  QUOQUE  PECCATORIBUS.  )) 

Jesús  promete  á  Dimas  su  perdón. 

.^TORGADMB,  Jesús  iBío,  el  mismo 
favor  que  hicisteis  al  Buen  La¬ 
drón.  Creo  en  Vos,  espero  en  Vos, 
y  os  amo  de  todo  mi  corazón. 


DEYOCIOXAUIO^COTIDIANO. 


EL  SACERDOTE  REZA  EL  PATER  NOSTER. 

Exclama  Jesús  :  Dios  mío,  Dios  mío, 
¿jpor  qué  me  habéis  abandonado  "í 

^los  de  misericordia  que  habéis 
oído  á  los  pecadores  penitentes, 
escuchadme  ahora  v  en  la  hora  de  mi 
muerte...  Padre  Santo,  vuestro  Hijo 
os  ha  pedido  al  morir  perdón  para 
mí  con  lágrimas  y  clamor  ;  Vos  le 
habéis  oído  por  su  reverencia...  no 
cesa  de  mostraros  su  corazón,  es  el 
lugar  que  quiere  ocupe  yo  eterna¬ 
mente  en  él.  (Reza  el  Padre  Nues¬ 
tro.) 

DICE  EL  CELEBRANTE  EL  LIBERA  NOS,  É  INVOCA 
Á  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN. 

Jesús  nos  dice  á  todos  en  la  'persona  de 
Juan,  mostváyidonos  á  María  :  He  aqiii 
vuestra  Madre  :  amémosla,  invoquémosla. 

agradezco  inflnitainente,  Jesús 
mío,  haberme  dado  á  María  por 
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Madre.  Su  ternura  para  con  los  pe¬ 
cadores,  y  el  poder  de  que  la  habéis 
revestido  me  dan  entera  confianza 
en  su  protección  para  con  Vos.  ( Reza 
un  Ave  María.) 

/^/^/^ /\/\/\ /w/\ 

PARTE  EL  SACERDOTE  LA  HOSTIA  Y  LA  DIVIDE 

EN  DOS. 

Jesiis  anuncia  que  todo  está  consumado  : 
luego  añade  :  Padre  mío,  en  tus  manos  enco¬ 
miendo  mí  espíritu.  Y  liaJbiendo  pronunciado 
estas 'palabras y  bajó  su  cabeza,  y  espiró. 

Jesús  mío,  que  me  habéis 
amado  hasta  morir  por  mí !  yo 
deseo  ofreceros  vida  por  vida,  dan¬ 
do  la  mía  por  gloria  vuestra  :  todas 
mis  acciones,  palabras  y  pensamien¬ 
tos,  los  quiero  consagrar  á  vuestro 
amor;  y  encomiendo  también  mi 
alma  en  vuestras  manos. 
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EL  SACERDOTE  PONE  UNA  PARTÍCULA  DE  LA 
HOSTIA  EN  EL  CÁLIZ. 

El  alma  de  Jesús  desciende  al  limbo. 

•^AJAD,  divino  Jesús,  bajad  al 
purgatorio;  consolad  á  las  ben¬ 
ditas  ánimas,  y  aplicad  por  su  en¬ 
tera  libertad  y  descanso  eterno  el 
fruto  de  vuestro  sacrificio. 


/V'V\ /WV 

EL  SACERDOTE  DICE  EL  AGNUS  DEI, 

El  Co7'azón  de  Jesús  es  tras'pasado  j)or 
el  hierro  de  la  lanza. 

^ruESTRO  corazón,  Jesús  mío,  no 
^  ha  sido  abierto  sino  para  reci¬ 
bir  los  nuestros  :  recibid  el  mío;  yo 
os  lo  consagro  :  comunicadle  las 
disposiciones  del  vuestro  para  que 
ambos  no  hagan  sino  un  solo  cora¬ 
zón. 
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i  : 

f  • 

Después  de  muerto  Jesús,  muchos  de  los 
que  habían  asistido  se  retiraban  del  Cal¬ 
vario,  llagados  de  dolor  sus  corazones ,  y 
dándose  golpes  de  pecho  en  señal  de  arre¬ 
pentí  mie7it  o . 

^¡TERiRÉ  mi  pecho  en  señal  del 
pesar  que  me  han  causado  los 
dolores  que  por  mi  culpa  el  Salvador 
padece;  y  valiéndome  de  las  pala¬ 
bras  de  la  Iglesia,  diré  :  Cordero 
sin  mancilla  que  borráis  los  peca¬ 
dos  del  mundo,  compadeceos  de  mi. 
Perdonadme,  víctima  de  propicia¬ 
ción,  criad  en  mí  un  corazón  peni¬ 
tente.  Yo  me  propongo  firmemente 
reparar  los  ultrajes  cometidos  con¬ 
tra  vuestra  persona  adorable. 

/\/\A  .'VV/V/W'N 


EL  CELEBPvAXTE,  INCLINADO  ANTE  EL  ALTAR, 
REZA  LAS  TRES  ORACIONES  Y  DICE  EL  DO¬ 
MINE  NON  SUM  DIGNES. 

El  cuerpo  de  Jesús,  desenclavado  de  Ui 
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Cruz,  es  entregado  á  María,  y  luego  puesto 
en  un  sepulcro  7iuevo. 

Permitidme,  ¡oh, María,  madre  de 
dolores;  adorar  humildemente 
y  regar  con  mis  lágrimas  esos  sa¬ 
grados  pies  de  Jesús,  que  tanto  se 
cansaron  por  andar  en  busca  de  su 
oveja  descarriada;  esas  manos  que 
tantas  veces  me  alargó,  y  yo  re¬ 
chazó;  esa  boca  que  yo  he  llenado 
.de  hiel  y  vinagre;  ese  corazón  que 
■  me  amó  tanto,  y  que  tanto  ultrajé 
yo.  Permitidme,  ¡oh  Madre  mía! 
os  acompañe  al  sepulcro  y  mezcle 
con  vuestras  lágrimas  las  mías.  Mi 
único,  consuelo  es  protestar  á  la  faz 
de  cielos  y  tierra  que  no  soy  digno 
de  recibir  en  mi  corazón  á  mi 
Dios. 


VV^./V\/V 
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COMUNION  DEL  SACERDOTE. 

Jesiis  es  sepultado  en  un  sepulcro  nuevo. 

tORMAD  en  mí,  Jesús  mío,  un  cora- 
_  zón  digno  de  recibiros.  Si  sólo 
tocar  vuestro  ropaje  curaba  infini¬ 
dad  de  males  incurables,  yo  tengo 
la  dulce  esperanza  de  que  entrando 
en  mi  corazón,  lo  sanaréis  y  vivifi¬ 
caréis;  y  se  cumplirá  así  de  nuevo 
el  oráculo  del  Profeta  :  su  sepulcro 
será  glorioso. 

Si  no  tienes  la  dicha  de  comulgar,  di  : 

tEMD  á  mi  corazón,  ¡oh  buen  Je- 
^  sús!  venid  para  hacerme  parti¬ 
cipante  de  los  frutos  del  sacrificio 
de  la  cruz,  y  de  la  gracia  del  Sa¬ 
cramento  de  vuestro  amor.  Venid  á 
reconciliarme  con  vuestro  Padre, 
venid  á  curarme,  alumbrarme,  in¬ 
flamarme  y  trasformarme  en  Vos  : 
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haced  que  obre  en  todo  con  el  solo 
deseo  de  reparar  los  ultrajes  que 
he  cometido  contra  vuestro  divino 
corazón . 

/\/\/\ /\/\/\ /\/\/\ 

EL  SACERDOTE  HACE  LAS  ABLUCIONES. 

El  cuerpo  de  Jesús,  lavado  y  embalsamado 
dL  lo  exterior,  es  encerrado  en  el  sepulcro, 

tACED,  Señor,  que  salga  yo  pu¬ 
rificado  del  tiempo  y  muerto  al 
mundo  por  virtud  de  los  augustos 
misterios  á  que  acabo  de  asistir. 

/w\ 


EL  SACERDOTE  DICE  :  ITE  MISA  EST ;  Y  DA  LA 

BENDICIÓN. 

^ADME,  ¡Jesús  mío!  una  bendición 
que  me  purifique  de  todo  pe¬ 
cado,  me  haga  adelantar  en  virtud 
y  gracias,  me  fortalezca  contra  las 
tentaciones,  me  guarde  de  todo  lance 
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funesto  y  me  haga  perseverar  en  lo 
bueno.  —  Venid,  Espíritu  divino, 
venid  á  mi  corazón;  depositad  en  él 
una  centella  de  aquel  fuego  que 
consumió  el  corazón  de  los  Apósto¬ 
les,  abrasadme  de  celo  para  que  os 
dé  yo  á  conocer  y  amar  á  todos 
cuantos  me  rodean. 

/N/vr^ /\/\/\ /\A. 

EL  SACEUDOTE  LEE  EL  ÚLTIMO  EVANGELIO. 

Jesucristo  envía  sus  Apóstoles  á  predi¬ 
car  el  Evangelio  por  toda  la  tierra  :  Id,  les 
dice,  enseñad  á  todas  las  gentes ;  el  que  crea 
y  sea  bautizado,  se  salvará;  pero  el  que  no 
crea,  será  condenado. 

to  os  adoro,  Verbo  divino,  des- 
_  cendido  del  seno  del  eterno 
Padre  á  nosotros  por  revestiros  do 
nuestra  naturaleza,  comunicarnos 
vuestros  dones,  alumbrarnos  con  la 
autoridad  de  la  fe...  otorgadme  la 
gracia  de  conoceros,  amaros  y  ser- 


54  DEVOCIONARIO  COTIDIANO. 

viros,  para  que  un  día  pueda  con¬ 
templaros  eternamente,  y  gozar  de 
la  dicha  de  vuestros  escogidos.  ¡Oh 
ciclo,  oh  dulce  patria  mía,  oh  Jesús 
mío!  Vos  sois  el  único  objeto  de  mi 
amor;  ¿cuándo  será  que  os  posea 
sin  temor  de  perderos? 

/-vy\A /wa 

DESPUÉS  DE  LA  MISA. 

suplico  rendidamente,  Salvador 
mío,  por  la  sangre  preciosa  que 
habéis  derramado  por  nosotros  en 
la  cruz,  abraséis  mi  corazón  de  este 
fuego  sagrado  que  habéis  venido  á 
traer  á  la  tierra  :  todo  lo  puedo  te¬ 
mer,  Señor,  de  mi  inconstancia  y 
fragilidad;  pero  en  A"os  pongo  toda 
mi  confianza,  v  de  vuestra  miseri- 
cordia  espero  la  gracia  de  nunca 
más  ofenderos.  Amén. 


ONFESION 


Entre  todos  los  medios  preparados  por 
el  Salvador  del  mundo  para  atraer  á 
los  pecadores,  sostener  á  los  justos  y 
llevarlos  á  la  perfección,  el  más  eficaz  é 
indispensable  es  la  Confesión.  Por  ella 
aprende  el  hombre  á  conocerse  y  humi¬ 
llarse,  á  sondear  y  curar  las  llagas  de  su 
alma.  En  ella  se  encuentran  luces,  conse¬ 
jos  y  fuerzas  para  combatir  contra  las 
perversas  máximas  del  mundo  y  desa¬ 
rreglos  del  corazón;  para  descubrir  los 
lazos  que  nos  tiende  el  enemigo,  y  saberlos 
evitar;  para  volverse  á  levantar  de  sus 
caldas  y  sacar  provecho  de  sus  mismas 
pérdidas.  En  este  baño  sagrado,  en  fin, 
mezcla  las  lágrimas  de  su  an^epentimiento 
con  la  sangre  del  Redentor,  se  purifica, 
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santifica,  y  recobra  el  bien  más  precioso, 
la  paz  con  Dios  y  con  sn  conciencia. 


Reflexiones  preparatorias. 


tNSENSATO  de  mí !  quizás  en  esta 
„  misma  noche  me  pedirá  Dios  mi 
alma...  La  sentencia  está  dada;  y 
los  hombres  sólo  mueren  una  vez, 
y  en  seguida  ¡viene  el  Juicio!... 
Todos,  todos  tenemos  que  compare¬ 
cer  ante  el  tribunal  de  Cristo,  y  cada 
cual  recibirá  su  recompensa  ó  cas¬ 
tigo...  Cosa  es  muy  terrible  caer 
pecador,  en  manos  del  Dios  vivo; 
pero,  si  nos  juzgamos  á  nosotros 
mismos,  no  seremos  condenados. 

Oración  antes  del  examen. 
SPÍRITU  Santo,  manantial  de  luz. 


venid  á  ayudarme  á  conocer 
todos  mis  pecados.  Manifestádmelos 
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tan  distintamente  como  lo  haréis  Vos 
cuando  pareciere  ante  la  soberana 
justicia.  Dadme  á  conocer  el  mal 
que  haya  cometido,  ó  el  bien  que 
hubiere  omitido,  el  número  y  grave¬ 
dad  de  mis  culpas  é  infidelidades 
en  el  servicio  de  Dios,  cuantas  cul¬ 
pas  respecto  del  prójimo,  y  cuantas 
en  el  cumplimiento  de  mi  estado. 

Dios  de  verdad,  no  permitáis  me 
seduzca  ó  ciegue  el  amor  desorde¬ 
nado  de  mí  mismo;  rasgad  el  tupido 
velo  que  ante  mis  ojos  pone,  para 
que  nada  me  estorbe  conocerme  á 
mí  mismo;  y  al  propio  tiempo  que 
me  deis  el  conocimiento  de  mí  mismo 
y  de  mis  pecados,  inspiradme  un 
santo  odio  y  aborrecimiento  suyo. 
Formad  en  mí  la  resolución  de  no 
cometerlos  ya  :  y  quebrantad  la 
dureza  de  mi  corazón,  encendiendo 
en  él  el  fuego  de  vuestro  divino  amor. 


58 


DEVOCIONARIO  COTIDIANO. 


Los  mandamieiitos  de  la  ley  de  Dios 

son  diez. 

LOS  TRES  PRIMEROS  PERTENECEN  AL  HONOR  DE 

DIOS,  Y  LOS  OTROS  SIETE  AL  PROVECHO  DEL 

PRÓ.TIMO. 

El  primero,  amar  á  Dios  sobre  todas 
las  cosas. 

El  segundo,  no  jurar  su  santo  nombre 
en  vano. 

El  tercero,  santificar  las  fiestas. 

El  cuarto,  honrar  padre  y  madre. 

El  quinto,  no  matar. 

El  sexto,  no  fornicar. 

El'  séptimo,  no  hurtar. 

El  octavo,  no  levantar  falso  testimonio, 
ni  mentir. 

El  noveno,  no  desear  la  mujer  de  tu 
prójimo. 

El  décimo,  no  codiciar  los  bienes  ajenos. 

Estos  diez  mandamientos  se  encierran 
en  dos  :  en  servir  v  amar  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas,  y  á  tu  prójimo  como  á 
ti  mismo. 

/VN/\ /V\/\ /VVV 
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Examen  de  conciencia  para  confesión 

general. 

Nótese  que  en  este  examen  no  se  cuen¬ 
tan  sino  los  pecados  graves,  ó  mortales. 

PRIMER  MANDAMIENTO  DE  DIOS. 

Hacer  confesión  ó  comuniones  sacrile¬ 
gas. 

No  cumplir  con  la  penitencia. 

Recibir  la  confirmación  en  pecado  mor¬ 
tal. 

Tener  dudas  contra  la  fe,  decirlas  á  otro. 

Hablar  contra  la  religión,  sus  ceremo¬ 
nias,  ministros,  etc.  —  Complacerse  en 
oir  discursos  semejantes. 

Leer  ó  guardar  libros  prohibidos  :  pres¬ 
tarlos,  y  á  cuántos. 

Descuidar  el  estudio  de  la  religión  y 
catecismo. 

Pasar  mucho  tiempo  sjn  rezar  ninguna 
oración. 

Pecar  cop  n;ós  libertad,  porque  Pios  es 
bueno,. 
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Jactarse  de  pecados  cometidos;  ó  de 
algo  malo  que  no  ha  hecho  sin  emhargo. 

Desesperar  de  la  misericordia  de  Dios. 

Creer  en  supersticiones.  —  Hacerlas. 

2®  MANDAMIENTO. 

Jurar  contra  verdad,  ó  sin  necesidad. 

Asegurar  con  juramento  que  harii  tal 
pecado. 

Hacer  votos  sin  ánimo  de  cumplirlos. 

Blasfemar  del  Santo  Nombre  de  Dios. 

Oir  blasfemias  con  gusto.  —  Hacer  á 
otros  que  blasfemen. 

3®  MANDAMIENTO. 

Descuidarse  en  oir  Misa  los  domingos  y 
fiestas. 

Venir  á  ella  sobrado  tarde. 

Estar  distraído  voluntariamente  en  lo 
esencial.  —  Distraer  á  otros  é  impedirles 
que  oigan  Misa. 

Trabajar  ó  hacer  trabajar  sin  necesidad 
en  dias  de  fiesta. 

4®  MANDAMIENTO. 

Desobedecer  á  sus  padres  ó  superiores 
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en  cosas  graves;  —  disgustarlos  mucho 
por  mal  porte;  encolerizarlos;  —  menos¬ 
preciarlos;  —  aborrecerlos;  —  murmurar 
de  ellos;  —  desearles  la  muerte  ú  otro 
mal  grave;  —  aporrearlos. 

5«  MANDAMIENTO. 

Dañar  á  sus  prójimos;  y  ¿ cómo? 

Desearles  muerte  ó  mal  grande. 

Aborrecerlos;  ¿cuánto  tiempo? 

Vengarse;  y  ¿cómo?  —  Desear  ven¬ 
garse;  y  ¿cuánto  tiemjjo? 

Escandalizar;  —  enseñar  á  otro  lo 
malo;  y  ¿qué  mal?  Llevarlos  al  mal ;  ala¬ 
bar  su  pecado  ó  mal. 

No  impedir  un  mal  grave;  pudiéndolo... 
y  estando  obligado  á  impedirlo. 

Sembrar,  fomentar  discordias  ó  renci¬ 
llas  graves  entre  los  demás. 

Encolerizarse  en  gran  manera. 

Desearse  á  si  propio  ú  á  otro  la  muerte 
ú  otro  mal  grave. 

Dañar  en  gran  manera  su  salud;  alte¬ 
rarle  gravemente  por  terquedad  ó  deses¬ 
peración. 

Excederse  gravemente  en  la  comida  ó 
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bebida.  —  Embriagarse.  —  Inducir  á 
otro  á  ello. 

Desamparar  notablemente  sus  estudios, 
é  incapacitarse  voluntariamente  para  ha¬ 
cerse  útil  un  dia. 

00  y  00  mandamientos. 

Tener  voluntariamente  pensamientos 
consentidos  contra  la  castidad. 

Desear  cometer  actos  deshonestos. 

Pecar  por  miradas. 

Guardar  malas  pinturas,  etc.,  en  su 
cuarto. 

Leer  linros  licenciosos,  —  prestarlos,  — 
guardarlos. 

Cantar  canciones  deshonestas;  —  tener 
gusto  en  oirlas  cantar. 

Hablar  cosas  contra  la  castidad.  — 
Oirlas  con  placer. 

Pecar  consigo  mismo,  ó  con  otros.  — 
¿Con  qué  clase  de  personas? 

Inducir  al  mal  á  otros. 

Exponerse  voluntariamente  á  ocasión 
de  pecado  mortal.  —  Frecuentando  malas 
compañías,  paseos,  teatros,  etc. 

Pivpi’ticsc  con  juegos  impuros, 
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7°  V  10®  MANDAMIENTOS. 

Tomar  lo  ajeno,  y  ¿cuánto?  —  tener 
deseo  de  robar. 

Causar  voluntariamente  daños  graves 
al  prójimo  en  sus  bienes. 

Ayudar  ó  empeñar  á  otros  á  hacer 
injusticias. 

Descuidar  el  deber  de  la  restitución. 

8*^  MANDAMIENTO. 

Mentir  en  materia  grave. 

Dañar  notablemente  la  reputación  del 
prójimo  con  murmuraciones  y  calumnias. 

Escuchar  con  placer  unas  y  otras. 

No  reparar,  pudiéndolo,  el  daño  moral 
causado  al  prójimo. 

Sospechar  voluntaria ,  é  infundada¬ 
mente,  mal  del  prójimo  en  materia  grave. 

/\/\/\ /W/\ /W\ 


Mandamientos  de  la  Iglesia. 

En  los  Mandamientos  de  la  Iglesia, 
examina  :  —  Si  no  has  cumplido  con  la 
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Pascua.  —  Si  desde  los  veintiún  años  no 
has  ayunado  en  los  dias  en  que  está  man¬ 
dado,  á  no  ser  que  tuvieses  causa  legi¬ 
tima.  —  Si  has  dejado  de  observar  las 
vigilias  y  abstinencias  prescritas  i^or  la 
Iglesia.  —  Si  estás  en  la  secta  masónica 
ú  otra  condenada  por  la  Iglesia  ó  favore¬ 
ces  á  sus  adeptos.  —  Si  tienes  ó  has  leido 
libros  prohibidos. 

HE  AQUÍ  LOS  CINCO  PRINCIPALES  MANDAMIEN¬ 
TOS  DE  LA  IGLESIA. 

Primero,  oir  misa  entera  todos  los  do¬ 
mingos  y  dias  de  fiesta. 

Segundo,  confesarse  á  lo  menos  una 
vez  al  año,  y  cuando  haya  peligro  de 
muerte. 

Tercero,  comulgar  en  tiempo  de  Pascua 
de  Resurrección,  en  su  propia  parroquia. 

Cuarto,  ayunar  y  guardar  abstinencia 
en  los  dias  mandados,  y  no  promiscuar 
en  los  dias  de  avuno  ni  en  los  Domingos 
de  Cuaresmo. 

Quinto,  pagar  los  derechos  de  la  Igle¬ 
sia. 
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Motivos  de  contrición. 

justicia  terrible  de  un  Dios 
santo  y  puro !  yo  te  contemplo  con 
temor,  con  asombro,  con  espanto.  Es 
una  verdad  terrible,  que  el  hombre 
reo  de  un  pecado  mortal  será  para 
siempre  privado  de  todos  los  bienes, 
y  atormentado  para  siempre  con  todos 
los  males!...  jOli  alma  mía!  ontra  en 
una  profunda  meditación  de  los  terri¬ 
bles  efectos  de  la  justicia  de  un  Dios 

irritado  por  el  pecado. 

¡El  pecador  privado  de  todos  los 

bienes!  —  Millones  de  Ángeles  rebel¬ 
des,  precipitados  desde  lo  más  alto  de 
los  cielos  á  lo  más  profundo  de  los 
abismos...  ¡y  eso  por  un  solo  pecado 
de  orgullo,  y  sin  habérseles  dado 
tiempo  de  arrepentirse!  ¡qué  ejem¬ 
plar  tan  terrible ! 

Por  el  pecado  yo  me  veré  privado 
de  todos  los  derechos  á  la  gloria,  si  no 
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me  arrepiento;  privado  de  la  posesión 
del  cielo.,  de  la  vista  de  los  Angeles, 
de  la  vista  y  celestial  compañía  de  los 
Santos,  déla  Santísima  Virgen  María, 
y  de  la  santísima  Humanidad  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo:*  ¡privado,  en  fin, 
de  la  vista  de  Dios!... 

Y  con  todo,  Dios  es  mi  Padre,  mi 
bienhechor.  |  Con  qué  ternura  vela 
por  mí !  I  Cuántas  veces  me  detiene  al 
borde  del  precipicio!  ¡Cómo  sabe  ale¬ 
jar  los  impedimentos  á  la  virtud, 
apartar  las  ocasiones  del  pecado  y 
romper  las  cadenas  que  me  había  fra¬ 
guado  el  enemigo!...  ¡Oh  Dios  mío! 
Vos  habéis  multiplicado  en  favor  mío 
prodigios  y  más  prodigios;  y  sin  em¬ 
bargo  he  ultrajado  vuestra  bondad  é 
insultado  á  vuestro  amor;  y  habéis 
respondido  á  mis  ultrajes  con  nuevos 
beneficios.  Me  habéis  salido  al  encuen¬ 
tro,  me  habéis  estrechado  en  vuestro 
seno,  y  me  ofrecéis  el  perdón  aun 
antes  que  haya  proferido  una  sola 
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palabra,  queriendo  hacer  revivir  en 
mí  los  derechos  todos  que  me  da  el 
título  de  hijo  querido  de  vuestro 
Corazón;  y  lo  que  sólo  exigís  de  mí 
es  que  mí  vuelta  sea  sincera.  jOh 
Padre  mío !  yo  experimento  que  la 
confianza  renace  en  mí!  yo  me  aban¬ 
dono  á  vuestro  amor.  Enseñadme  á 
no  desalentarme  en  mis  caídas,  pues 
que  la  fuente  de  las  misericordias  no 
se  agota  jamás  para  los  corazones 
penitentes...  ¡Oh  gracia  del  Salvador! 
mostradme  vuestro  poderío;  queréis 
almas  que  nada  se  prometan  de  sí 
mismas  y  todo  lo  esperen  de  Vos. 
Vedme  aquí,  Jesús  mío;  ved  aquí  á 
vuestro  hijo  rebelde  é  incapaz  de  nada 
bueno;  cortad,  separad  lo  que  en  mí 
se  oponga  á  vuestra  voluntad  santa. 
Señor;  tomad  mi  corazón,  animadlo 
de  vuestro  espíritu,  hacedlo  sensible 
á  vuestras  bondades,  y  abrasadlo  de 
amor  por  Vos. 
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Acto  de  contrición. 

pecado,  Señor,  contra  el  cielo 
y  contra  Vos;  y  no  soy  ya  digno 
de  ser  llamado  vuestro  hijo;  no  me 
habían  tocado  en  lo  más  vivo  de  mi 
corazón  vuestros  beneficios,  ni  las 
bondades  vuestras  habían  podido  en¬ 
ternecerme  :  en  vano  estabais  espe¬ 
rándome  largo  tiempo  ha,  vuestra 
misericordia  misma  parecía  darme 
alas  para  más  ofenderos.  ¡Qué  des¬ 
gracia!  ¡qué  ingratitud  el  haber  ultra¬ 
jado  á  un  Padre  tan  bueno!  ¿Era 
menester  ¡oh  Salvador  mío!  que  ho¬ 
llara  yo  con  mis  pies  vuestra  sangre 
adorable,  y  que  renovara  los  tormen¬ 
tos  de  vuestra  pasión  y  muerte?  Y 
sin  embargo  me  abrís  vuestros  brazos 
á  mí,  indigno  pecador,  y  ‘me  miráis 
con  lástima.  ¡Qué  bondad,  qué  mise¬ 
ricordia  ¡  ¡Oh  Señor!  yo  os  amaré 
toda  mi  vida,  y  vos  solo  poseeréis  mi 
corazón. 
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Propósito  de  la  enmienda. 

tiRMEMENTE  resuelto  estoy,  Dios  y 
^  Señor  mío,  á  sacrificaros  cuanto 
fuere  de  mi  agrado  antes  que  ofende¬ 
ros.  jCómo!  ¿porque  Vos  sois  infinita¬ 
mente  bueno,  he  de  ser  yo  ingrata¬ 
mente  malo?  ¿porque  no  ponéis  Yos 
límites  á  vuestras  misericordias,  no 
los  he  de  poiier  yo  á  mis  maldades? — 
No,  mi  Dios  y  mi  bien  supremo;  no 
será  así  :  yo  me  atrevo  á  tomaros  por 
testigo  de  la  firme  resolución  que 
tomo  de  no  volver  á  ofenderos  jamás, 
de  huir  de  las  ocasiones  de  pecar  y 
de  trabajar  sin  cesar  en  destruir  tal 
costumbre  viciosa.  {Y particularizar 
cuál...) 

Sí,  Dios  y  Señor  mío;  padeceré 
mil  muertes  antes  que  faltar  á  la 
resolución  en  que  estoy  de  serviros 
con  inviolable  fidelidad.  Mis  pasiones 
se  levantarán  todavía;  me  costará  sin 
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duda  vencerlas;  pero  con  el  socorro 
de  vuestra  gracia  cumpliré  fielmente 
la  promesa  que  hago  á  vuestros  pies. 
No  ya  más  pensamientos,  palabras^ 
ni  acciones  contrarias  á  la  caridad,  ni 
á  la  pureza  :  no  ya  más  impaciencias 
ni  movimientos  de  ira ;  no  más  irre¬ 
verencias  en  el  templo,  tibieza  en 
vuestro  servicio,  omisiones  en  mis 
deberes;  no  más  apego  á  mis  senti¬ 
mientos  ni  á  mi  voluntad.  Antes  mo¬ 
rir,  mi  Dios,  que  desagradaros. 


Oración  para  antes  de  la  confesión. 

s  adoro,  Salvador  mío,  al  compa¬ 
recer  ante  vuestro  Padre,  encor¬ 
vado  bajo  el  peso  de  mis  pecados 
como  si  fuerais  Vos  quien  los  hubiera 
cometido.  Yo  soy  el  culpable,  mi 
Dios  :  ¿no  es  pues  justo  que  sea  yo 
el  que  pase  por  la  vergüenza,  el  que 
trague  las  amarguras?  Dadme,  Señor, 
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valor  para  acusarme  de  mis  pecados 
todos  sin  encubrimiento  ni  rebozo, 
para  que  satisfaga  á  la  divina  justicia 
y  evite  la  confusión  eterna.  ¡Ah,  Dios 
y  Señor  mío!  viendo  estáis  mi  alma 
enteramente  desfigurada  por  la  feal¬ 
dad  del  pecado  :  volved  á  imprimir  en 
ella  vuestra  imagen  por  virtud  del 
sacramento  de  la  penitencia  :  haced 
que  en  él  encuentre  yo  el  perdón  de 
mis  culpas,  y  luces  para  conducirme 
el  resto  de  mi  vida. 

Después  de  la  Confesión. 

E71  salieyido  del  confesionario  contempla 
el  inmeyiso  beneficio  que  lias  recibido,  y 
trasportado  en  amor  y  agradecimieyito,  di : 

LMA  mía,  bendice  al  Señor  tu 


Dios,  y  bendiga  á  su  Corazón  ado¬ 


rable  todo  cuanto  hay  en  mí.  Porque 
él  es  quien  me  perdona  todos  mis  pe¬ 
cados;  él,  quien  cura  todos  mis  acha¬ 
ques,  quien  me  libra  de  la  muerte,  y 
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me  colma  de  gracias  y  favores.  ¡Cuán 
bueno  es  y  misericordioso!  No  me 
trata,  no,  según  merecen  mis  peca¬ 
dos,  ni  me  castiga  cual  pide  mi  ma¬ 
licia. 

Justicia  de  mi  Dios,  no  tengo  con 
qué  satisfacer  por  mis  pecados;  pero 
yo  os  ofrezco  los  mérUos  de  mi  Salva¬ 
dor.  Os  presento  el  corazón  de  Jesús; 
si  no  tengo  todo  el  dolor  que  exigen 
mis  pecados,  mirad  el  que  por  ellos 
tuvo  ese  adorable  Corazón.  Esa  llaga 
penetrante,  esa  sangre  que  mana, 
abogan  por  mí  y  dan  testimonio  de 
que  el  Verbo  divino  ha  satisfecho  por 
todas  mis  ofensas. 

Dios  mío,  acepto  sin  reserva  cuan¬ 
tas  penalidades  y  tribulaciones  pudie¬ 
ren  venirme  de  las  criaturas,  ó  de  Vos 
mismo,  para  probarme  en  esta  vida  : 
todo  lo  acepto  como  venido  de  vuestra 
paternal  providencia.  Recibo  también 
con  el  mismo  espíritu,  la  penitencia 
impuesta  por  el  confesor,  con  un  ver- 
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(ladero  deseo  de  vindicar  esa  vuestra 
divina  honra  que  he  ultrajado  :  yo  lo 
uno  ¡oh  Salvador  mío  !  á  los  dolores 
de  vuestra  pasión  y  muerte.  Suplan, 
Señor,  á  la  imperfección  de  mis  obras 
vuestros  méritos  v  la  inmensa  cari- 
dad  de  vuestro  corazón.  Amén. 


t' 


No  es  posible  explicar  con  palabras 
las  inmensas  utilidades  y  frutos  de 
este  Sacramento,  y  la  abundancia  de 
todo  género  de  bienes  encerrados  en 
estos  sacrosantos  misterios. 

Todos  aquellos  provechos  que  aca¬ 
rrea  al  cuerpo  el  pan  y  el  vino,  todos 
y  en  modo  más  perfecto  acarrea  al 
alma  el  Sacramento  de  la  Comunión  : 
pero  no  se  muda  este  Sacramento  en 
nuestra  sustancia  como  el  pan,  sino 
que  nosotros  en  cierto  modo  nos  con¬ 
vertimos  en  su  naturaleza.  De  tal 
manera  reciben  al  Hijo  de  Dios  los 
que  comulgan  con  efecto  de  piedad  y 
devoción,  que  se  ingieren  espiritual- 
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mente  en  El,  como  miembros  vivos 
en  su  cuerpo,  porque  está  escrito  : 
«  El  que  me  come,  vivirá  por  mí.  » 
(Juan  6,  58.) 

Antiguamente  se  daba  la  Eucaris¬ 
tía  después  del  bautismo,  para  ense¬ 
ñarnos  que  la  inocencia  bautismal  es 
el  mejor  ornamento  que  pudiera  lle¬ 
varse  al  divino  festín  del  Esposo.  La 
parábola  del  Hijo  pródigo  nos  enseña 
por  otra  parte  que  los  que  fueron 
harto  desgraciados  para  perder  esta 
inocencia,  no  dejan  de  ser  admitidos 
también  al  banquete  del  padre  de 
familia,  después  que  ha  hecho  vol¬ 
verles  el  ornamento  primero.  Venid 
pues  almas  puras,  venid  desde  el  bau¬ 
tismo  á  la  sagrada  mesa;  pero  tam¬ 
poco  estáis  privados  de  este  festín^ 
vosotros  hijos  extraviados.  Yo  os 
recibiré.,  dice  el  Señor,  con  tal  que 
hayáis  vuelto  á  tomar  vuestro  pri¬ 
mer  vestido;  venid.,  venid  con  el 
ropaje  de  la  infancia  :  humildad. 
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candor^  sencillez,  caridad  y  fervor  : 
venid  con  júbilo  digno  de  tal  ban¬ 
quete.  La  Eucaristía,  ese  pan  descen¬ 
dido  del  cielo,  da  la  vida  al  mundo. 

/v\/\ 


Actos  antes  de  la  comunión. 

ACTO  DE  FE. 

^^ONQUE  es  verdad,  adorable  Jesús, 
que  deseáis  uniros' conmigo  en  el 
sacramento  de  vuestro  amor?  jAh! 
para  daros  de  tal  modo  á  mí  ¿á  qué 
abatimiento  no  ha  sido  preciso  resig¬ 
naros?  Vos  sois  Dios  y  os  hicisteis 
hombre;  sois  inmenso,  y  os  hicisteis 
infante;  sois  Soberano  Señor,  v  os 
hicisteis  esclavo;  bajasteis  desde  el 
cielo  á  un  pesebre,  desde  el  trono  de 
gloria,  á  una  cruz;  y  os  vais  á  salir 
de  vuestros  santos  tabernáculos  para 
entrar  en  mi  corazón.  jAh!  de  Vos 
sólo  puede  decirse  que  saltáis  nion- 
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tañas  y  atravesáis  collados  para  uni¬ 
ros  con  el  Hijo  que  amáis.  Ved  aquí 
á  ese  Salvador  divino  que  se  abrasa 
por  mí  con  el  mismo  amor  con  que 
se  abrasaba  en  la  Crúz;  por.  mí  se 
queda  escondido  bajo  los  símbolos  del 
sacramento  :  me  está  mirando  en  este 
momento  que  me  dispongo  á  reci¬ 
birle;  observa  lo  que  yo  amo,  lo  que 
deseo,  lo  que  voy  á  ofrecerle.  ;01i 
alma  míal  preparémonos  á  recibirlo 
en  los  sentimientos  de  una  viva  fe 
diciéndole  :  «  Dentro  de  muy  poco, 
«  í  oh  amado  mío !  vendréis  á  mí.  ;  Oh 
«  Jesús!  desconocido  por  tantos  hom- 
«  bres  I  creo  que  estáis  realmente 
«  presente  aquí ;  os  adoro  con  todo 
((  mi  corazón  como  mi  Señor  y  mi 
«  Dios,  y  por  defender  esta  verdad, 
((  diera  gustoso  mi  vida.  Aumentad 

o 

((  mi  fe^  y  hacedla  grande  hasta  el 
((  último  aliento.  »  ^ 
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ACTO  DE  HUMILDAD. 

to  voy  en  fin  á  acercarme  á  vuestra 
sagrada  mesa,  Salvador  mío.  ¿Es 
posible  que  Vos,  majestad  suprema, 
santidad  por  esencia,  os  dignéis  en¬ 
trar  en  un  alma  tan  ingrata?  Yo  me 
avergüenzo  de  comparecer  ante  Vos, 
pero  si  no  lo  hago,  ¿adonde  iré?  ¿qué 
será  de  mí?  No,  yo  no  quiero  de  modo 
alguno  alejarme  de  Vos;  yo  suspiro 
ardientemente,  á  pesar  de  mi  indig¬ 
nidad,  por  estarme  con  Vos.  Encon¬ 
traréis,  Señor,  vuestra  gloria  en  le¬ 
vantar  mi  bajeza  y  suplir  á  cuanto  me 
falta.  A  Vos  me  vengo  ;  oh  Jesús  mío ! 
confuso  y  humillado,  si,  por  mis  cul¬ 
pas  y  defectos;  pero  lleno  de  con¬ 
fianza  en  vuestras  infinitas  misericor¬ 
dias.  No  merezco  la  gracia  inefable 
que  me  tenéis  preparada  :  mas  Vos 
tendréis  compasión  de  un  alma  que 
conoce  su  miseivia  y  la  deplora. 
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ACTO  DE  CONTRICIÓN. 

fuÁNTO  pesar,  cuánto  dolor  tengo, 
Jesús  mío,  de  haberos  ofendido  1 
¿  Puedo  acordarme  sin  la  mayor 
amargura  de  mis  pasadas  infidelida¬ 
des?  íYo  he  quebrantado  vuestra 
santa  ley,  he  menospreciado  vuestras 
gracias,  abusado  de  vuestra  bondad, 
y  vivido  para  ultrajarosl  j  Ah,  Señor! 
mil  vidas  quisiera  dar  por  reparar 
tantas  maldades  :  yo  las  aborrezco  de 
todo  mi  corazón,  y  confío  en  que  me 
las  habéis  de  perdonar  :  Vos  sois  el 
cordero  que  borra  los  pecados  del 
mundo,  borrad  para  siempre  los 
míos  :  los  lloraré  hasta  el  último  ins¬ 
tante  de  mi  vida. 

Angeles  del  cielo  que  rodeáis  este  . 
Altar  V  os  escondéis  á  la  sombra  de 
vuestras  alas  ante  la  majestad  de  un 
Dios  vivo,  alcanzadme  esos  senti¬ 
mientos  de  respeto,  adoración  y  amor 
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que  os  inspira  la  vista  de  sus  divinas 

r 

perfecciones.  El  está  subido  sobre 
vuestros  nueve  coros  gloriosos  como 
sobre  un  trono,  ¿cómo  ha  de  venir  á 
reposarse  en  el  alma  de  un  pecador? 
Purificad  mis  labios  que  han  de  tocar 
al  que  vosotros  no  podéis  contemplar 
sino  temblando  :  haced  que  yo  me 
abrase  con  un  fuego  tan  vivo  v  ar- 
diente  como  el  que  os  consume. 


ACTO  DE  AMOR. 

Salvador  amante  I  ¿qué  más  po- 
díais  hacer  para  ser  amado  de  mi? 
No  fué  bastante  morir,  sino  que  antes 
de  vuestra  muerte,  quisisteis  instituir 
este  adorable  sacramento  para  daros 
todo  á  mí,  á  fin  de  que  me  estrechase 
vo  con  Vos  con  mavores  lazos  de 

*  t'  c/  ■ 

amor,  y  lo  que  aun  es  más,  me  convi¬ 
dáis  Vos  mismo  á  que  me  asiente 
en  vuestra  Mesa.  \  Oh  amor  incom¬ 
prensible  !  mi  Dios  quiere  unirse  á 
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una  criatura  que  tantas  veces  le  ha 
sido  infiel.  Dios  de  mi  corazón,  yo  os 
amo  sobre  todas  las  cosas,  más  que  á 
mí  mismo,  y  os  amo  solamente  por 
Yos,  por  vuestras  infinitas  finezas. 
¿Por  qué  no  me  es  dado  veros  ser 
amado  de  los  corazones  del  universo? 
Siquiera,  Dios  mío  y  rey  mío,  yo  os 
amaré  hasta  el  último  suspiro  de  vida, 
esperando  amaros  por  toda  la  eterni¬ 
dad.  jOh  María,  tierna  madre  mía! 
ayúdame  á  amar  al  Dios  de  bondad 
que  tanto  deseas  ver  amado  por  todos, 
como  tú  misma  le  amas. 


ACTO  DE  DESEO. 

m  LEGADO  es.  alma  mía,  el  feliz  mo- 
mentó  en  que  tu  Salvador  ha  de 
venir  á  establecer  su  morada  dentro 
de  tí  :  he  aquí  al  rey  del  cielo  y  de  la 
tierra,  á  tu  criador,  á  tu  redentor,  á 
tu  Dios  que  va  á  colmarte  de  benefi¬ 
cios.  Prepárate  á  recibirle  con  amor, 
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y  llámalo  con  todos  los  deseos  du  tu 
corazón.  Venid,  ¡oh  adorable  Salva¬ 
dor  mío!  venid  á  un  alma  que  sus¬ 
pira  por  Vos  como  ciervo  sediento  por 
las  fuentes  :  venid  ¡oh  Jesús  mío!  no 
dilatéis  más  tiempo  mi  felicidad.  Qui-‘ 
siera  recibiros  yo  con  el  fervor  de  las 
almas  santas  al  pie  del  altar,  á  cuyo 
abrasado  amor  me  uno  en  Vos. 


Actos  para  después  de  la  Comunión. 

Evita  toda  distracción  después  de  comul¬ 
gar  :  imita  á  María,  que  se  está  oyendo 'á 
su  maestro  á  sus  pies;  á  Jua?i  el  discípulo 
amado,  que  reposa  en  el  pecho  de  su  Sefwr 
después  de  recibirlo  en  sacramento , 

ACTO  DE  FE. 

g^uÁN  grande  es  mi  dicha !  Conque  es 
verdad  que  mi  Salvador  ha  venido 
á  morar  en  mil  Sí;  ha  venido  para 
ser  todo  mío,  á  fin  de  que  yo  sea  todo 
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suyo.  }Oh  bondad!  oh  misericordia 
infinita!  jUn  Dios  se  une  á  mí.  y 
quiere  ser  corno  una  misma  cosa  con¬ 
migo!  ¡Oh  alma  mía!  reanima  tus 
sentimientos  de  fe  viva;  piensa  que 
los  Angeles  te  rodean  adorando  á  su 
Dios  :  adórale  en  tí  con  ellos;  dese¬ 
cha  todo  vano  pensamiento,  junta 
todos  tus  afectos,  ofrécelos  al  Señor 
penetrado  de  fe  viva  y  ardiente  amor. 

ACTO  DE  ADMIRACIÓN. 

^rENiD,  vosotros  que  adoráis  al  Se- 
ñor,  venid  y  admirad  conmigo  los 
prodigios  de  su  luisericordia,  poderío 
y  sabiduría.  Pero  Yos,  Señor,  ¿en 
dónde  estáis?  j  Ah !  en  un  corazón  más 
indigno  de  Yos  que  el  pesebre  en 
donde  nacisteis:  en  un  corazón  lleno 

y 

de  imperfecciones,  de  amor  propio  y 
de  miserias.  ¡Oh  Dios  santo!  yo 
abrazo  en  espíritu  vuestros  sagrados 
pies  y  con  ellos  me  quedo  estrechado. 
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Angeles  del  cielo,  y  tú  joh  tierna  Ma^ 
dre  mía !  ayudadme  á  celebrar  las  mi¬ 
sericordias  y  prodigios  de  gracia  que 
Dios  se  ha  dignado  obrar  en  un  cora¬ 
zón  tan  poco  digno. 

ACTO  DE  AGRADECIMIENTO. 

^\ios  y  Señor  mío,  yo  os  agradezco 
con  todo  mi  corazón  el  favor  ine¬ 
fable  que  acabáis  de  concederme.  Qui¬ 
siera  ofreceros  acciones  de  gracia  dig¬ 
nas  de  Vos;  pero  ¡ah!  ¿cuáles  puedo 
yo  presentaros,  pobre  y  miserable  de 
mí?  Lo  sólo  que  hacer  puedo  es  repe¬ 
tir  sin  cesar  :  ¡Un  Dios  es  mío!  ¡Todo 
un  Dios  es  mío,  lo  más  grande,  lo 
más  santo  que  existe  reposa  en  lo  que 
hay  más  vil  y  miserable. 


ACTO  DE  DONACIÓN  DE  SÍ  MISMO  Á  DIOS. 

f  í.  Dios  mío,  sí;  Vos  os  habéis  dado 
todo  á  mí,  y  yo  me  entrego  todo 
á  Vos,  y  para  siempre  quiero  ser  de 
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Vos.  Os  ofrezco  mi  entendimiento 
para  que  lo  llenáis  de  vuestras  gran¬ 
dezas  :  mi  memoria  para  que  grabéis 
en  ella  vuestras  mercedes  y  miseri¬ 
cordias;  mi  voluntad  para  que  á  la 
vuestra  se  conforme,  mi  corazón  para 
que  os  consagre  todos  sus  sentimien¬ 
tos  y  afectos;  mi  cuerpo  con  todos 
sus  sentidos,  como  otras  tantas  victi¬ 
mas  en  obsequio  vuestro.  Tened  á 
bien,  Majestad  infinita,  aceptar  el  sa¬ 
crificio  que  os  hago  de  todo  lo  que  es 
y  posee  este  vuestro  más  ingrato  hijo, 
pero  que  en  adelante  quiere  mostrár¬ 
seos  reconocido  y  fiel.  Venid,  fuego 
abrasador,  y  consumid  en  mí  cuanto 
desagradaros  pudiere  :  disponed  de 
mí.  Señor,  según  vuestra  voluntad; 
yo  me  abandono  sin  la  menor  reserva 

%j 

á  vuestra  amante  Providencia. 

Santísima  Virgen,  dígnate  presen¬ 
tar  esta  ofrenda  de  mi-mismo  á  la 
sacratísima  Trinidad,  y  alcánzame  la 
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gracia  de  ser  fiel  á  mi  promesa  hasta 
mi  último  aliento. 

Hé  aquí  un  tiempo  propicio  para  alcan¬ 
zarlo  todo.  Dios  Padre  considera  eyi  tu 
corazón  á  su  amado  Hijo,  objeto  de  sus 
complacencias.  No  te  ocupes  sino  en  lo  que 
le  has  de  pedir.  Oye  á  Cristo  que  te  dice  : 
cuanto  pidieres  á  mi  Padre  en  nombre  mío, 
te  será  otorgado. 


PETICIÓN. 

^^DORABLE  Salvador  mío,  pues  que 
habéis  venido  á  mí  para  hacerme 
participante  de  vuestras  gracias,  y 
me  convidáis  amorosamente  á  que  os 
pida,  ensancharé  mi  corazón  al  pie  de 
vuestros  tabernáculos:  no  deseo  vo 
ni  bienes  terrestres,  ni  honras,  ni 
placeres  del  mundo.  Lo  que  deseo  y 
os  suplico  encarecidamente  me  con¬ 
cedáis  es  un  verdadero  dolor  de  mis 
pecados,  viva  luz  para  conocer  el  ca¬ 
mino  que  he  de  seguir,  inviolable 
fidelidad  á  vuestra  gracia,  fervor  en 
vuestro  servicio  y  en  vuestro  amor,  y 
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el  don  de  la  perseverancia.  Mudad  mi 
corazón,  y  dadme  uno  nuevo,  un  co- 
'  razón  según  el  vuestro,  un  corazón 
>  sometido  á  vuestras  leyes  y  abrasado 
en  vivas  llamas  de  amor.  Ño  merezco 
esta  gracia,  mas  os  la  pido  por  vues- 
r  tros  méritos,  por  los  de  vuestra  san¬ 
tísima  Madre,  por  el  amor  que  tenéis 
á  vuestro  Padre  y  por  el  que  me 
;  tenéis  á  mí.  Amén. 

<  Detente  aquí  mi  poco  para  pedir  alguna 

\  gracia  particular  para  tí  y  las  perso7ias  de 
:  tu  ohligaciÓ7i :  pide  por  los  pecadores,  pide 

7  por  las  A7ii7nas  del  Purgatorio,  y  ruega  e7i 

i  fi7i  por  el  que  esto  escribe  para  bieii  de  tu 

;  alma. 


Consiste  la  Comunión  espiritual  en  un 
grande  deseo  de  recibir  dignamente  a 
Jesús  sacramentado,  y  participar  de  las 
gracias  y  favores  que  él  prodiga  á  los  que 
logran  la  feliz  suerte  de  acercarse  debida¬ 
mente  á  la  sagrada  Mesa.  Pero  este  deseo 
para  ser  eficaz  exige  que  no  tengas  pe¬ 
cado  mortal  en  la  conciencia,  ó  que  te  ex¬ 
cites  primeramente  á  contrición  de  tus 
pecados. 

La  Comunión  espiritual  es  la  devoción 
más  fácil, , breve  y  útil,  á  la  par  que  la 
ocupación  más  dulce  y  provechosa. 

Puede  hacerse  en  todo  lugar,  en  toda 
,  ocasión,  sin  perder  tiempo,  y  sin  que  su¬ 
fran  atraso  nuestras  tareas  ú  ocupaciones, 
ni  puedan  impedirla  las  enfermedades  : 
basta  quererla. 
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Su  utilidad  se  conoce,  porque,  apare¬ 
ciéndose  Jesucristo  á  una  sierva  suya,  le 
dijo  que  la  gracia  que  se  le  comunicaba 
con  la  Comunión  espiritual  era  tanta, 
cuanta  recibía  al  comulgar  sacramental¬ 
mente.  Aunque  sea  menor  la  que  se  te 
comunique,  por  ser  tú  menos  fervoroso, 
siempre  será  mucha,  si  procuras  hacerla 
con  toda  la  devoción  y  fervor  que  puedas. 


Práctica  de  la  comunión  espiritual. 

H  Jesús  mió  y  Señor  mío!  ;Greo  con 


^  fírmisima  fe  que  Vos  estáis  realmente 
en  el  augusto  Sacramento  del  altar!  ;Oh 
Dios  mió,  y  qué  feliz  seria  yo  si  pudiera 
ahora  recibiros  con  buena  disposición 
’  dentro  de  mi  pecho !  Os  amo ,  dulcísimo 
Jesús  mió,  ;  Oh !  quién  siempre  os  hubiera 
.amado  :  me  pesa  en  el  alma  de  haberos 
ofendido.  Mi  alma  desea  unirse  á  Vos. 
Disponedla  Vos  mismo,  y  venid,  si  os 
agrada,  á  mi  corazón.  No  permitáis.  Se¬ 
ñor,  que  jamás  me  aparte  de  Vos. 

Aquí  calla,  adova  á  Jesús,  y  entrégate  éi 
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él  sin  resey^va.  Dice  San  Agustín  :  «  Si  con 
fe  viva  deseas  comulga)',  ya  coynulgas  espi¬ 
ritualmente. 


QUINCE  MINUTOS 

EN  COMPAÑÍA  DE 

JESÚS  SACRAMENTADO 


%  O  es  preciso,  hijo  mió,  saber  mucho 
para  agradarme  mucho;  hasta  que 
me  ames  con  fervor.  líáblame,  pues,  aqui 
sencillamente,  como  hablarlas  al  más  in¬ 
timo  de  tus  amigos,  como  hablarlas  á  tu 
madre,  á  tu  hermano. 

¿Necesitas  hacerme  en  favor  ele  al- 
gitien  ima  súplica  cualquiera?  Dime 
su  nombre,  bien  sea  el  de  tus  padres, 
bien  el  de  tus  hermanos  y  amigos  :  dime 
en  seguida  cjué  quisieras  que  hiciese  ac¬ 
tualmente  por  ellos.  Pide  mucho,  mucho  : 
no  vaciles  en  pedir  :  me  gustan  los  cora- 


QUINCE  MINUTOS  CON  JESÚS. 


91 


zones  generosos,  que  llegan  á  olvidarse  en 
cierto  modo  de  si  mismos,  para  atender  á 
las  necesidades  ajenas.  Habíame  asi,  con 
sencillez,  con  llaneza,  de  los  pobres  á 
quienes  quisieras  consolar,  de  los  enfer¬ 
mos  á  quienes  ves  padecer,  de  los  extra¬ 
viados  que  anhelas  volver  al  buen  camino, 
de  los  amigos  ausentes  que  quisieras  ver 
otra  vez  á  tu  lado.  Dime  por  todos  una 
palabra  de  amigo,  palabra  entrañable  y 
fervorosa.  Recuérdame  que  he  prometido 
escuchar  toda  súplica  que  salga  del  cora¬ 
zón  :  ¿y  no  ha  de  salir  el  el  corazón  el  ruego 
que  me  dirijas  por  aquellos  que  tu  cora¬ 
zón  especialmente  ama? 

¿Y  para  tí,  no  necesitas  alguna  gra¬ 
cia^  Hazme,  si  quieres,  una  como  lista 
de  tus  necesidades,  v  ven,  léela  en  mi 
presencia. 

Dime  francamente  que  sientes  sober¬ 
bia,  amor  á  la  sensualidad  y  al  regalo; 
que  eres  tal  vez  egoísta,  inconstante,  ne¬ 
gligente...  ;  y  pídeme  luego  que  venga  en 
ayuda  de  los  esfuerzos,  pocos  ó  muchos, 
que  haces  para  sacudir  de  encima  de  ti 
tales  miserias, 
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No  te  avergüences,  ¡pobre  alma!  ¡Hay 
en  el  cielo  tantos  justos,  tantos  Santos 
de  primer  orden,  que  tuvieron  esos  mis¬ 
mos  defectos!  Pero  rogaron  con  humil¬ 
dad...,  y  poco  á  poco  se  vieron  libres  de 
ellos. 

Ni  menos  vaciles  en  pedirme  bienes 
espirituales  y  corporales;  salud,  memo¬ 
ria,  éxito  felix  en  tus  trabajos,  negocios 
ó  estudios;  todo  eso  puedo  darte,  y  lo 
doy,  y  deseo  que  me  lo  pidas  en  cuanto 
no  se  oponga,  antes  favorezca  y  ayuda  á 
tu  santificación.  Hoy  por  hoy,  ¿qué  nece¬ 
sitas?  ¿qué  puedo  hacer  por  tu  bien?  ¡  Si 
supieras  los  deseos  que  tengo  de  favore¬ 
certe  ! 

¿Traes  ahora  mismo  entre  manos 
algún  proyecto?  Guéntamelo  todo  minu¬ 
ciosamente.  ¿Qué  te  preocupa?  ¿qué 
piensas?  ¿qué  deseas?  ¿qué  quieres  que 
haga  por  tu  hermano,  por  tu  hermana, 
por  tu  amigo,  por  tu  superior  ?  ¿  qué  desea¬ 
rías  hacer  por  ellos  ? 

¿  Y  por  mí?  ¿No  sientes  deseos  de  mi 
gloria?  ¿No  quisieras  poder  hacer  algún 
bien  á  tus  prójimos,  á  tus  amigos,  á  quie- 
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ncs  amas  mucho,  y  que  viven  quizá  olvi¬ 
dados  de  mi? 

Dime  qué  cosa  llama  hoy  particular¬ 
mente  tu  atención,  qué  anhelas  más  viva¬ 
mente,  y  con  qué  medios  cuentas  para 
conseguirlo.  Dime  si  te  sale  mal  tu  em¬ 
presa,  y  yo  te  diré  las  causas  del  mal 
éxito.  ¿No  quisieras  que  me  interesase 
algo  en  tu  favor?  Hijo  mió,  soy  dueño  de 
los  corazones,  y  dulcemente  los  llevo, 
sin  perjuicio  de  su  libertad,  á  donde  me 
place. 

¿Sientes  acaso  tristeza  ó  mal  humor? 
Cuéntame,  cuéntame,  alma  desconso¬ 
lada,  tus  tristezas,  con  todos  sus  porme¬ 
nores.  ¿Quién  te  hirió?  ¿quién  lastimó 
tu  amor  propio?  ¿quién  te  ha  despre¬ 
ciado?  Acércate  á  mi  Corazón,  que  tiene 
bálsamo  eficaz  para  curar  todas  esas 
heridas  del  tuyo.  Dame  cuenta  de  todo, 
y  acabarás  en  breve  por  decirme  que,  á 
semejanza  de  mí,  todo  lo  perdonas,  todo 
lo  olvidas,  y  en  pago  recibirás  mi  conso¬ 
ladora  bendición. 

¿Temes  por  ventura?  ¿Sientes  en  tu 
alma  aquellas  vagas  melancolias,  que  no 


94 


DEVOCIONARIO  COTIDIANO. 


por  ser  infundadas  dejan  de  ser  desga¬ 
rradoras  !  Échate  en  brazos  de  mi  Provi¬ 
dencia?  Contigo  estoy;  aqui,  á  tu  lado 
me  tienes;  todo  lo  veo,  todo  lo  oigo,  ni 
un  momento  te  desamparo. 

¿Sientes  desvio  de  parte  de  personas 
que  antes  te  quisieron  bien,  y  ahora  olvi¬ 
dadas  se  alejan  de  ti  sin  que  les  hayas 
dado  el  menor  motivo?  Ruega  por  ellas, 
y  yo  las  volveré  á  tu  lado,  si  no  han  de 
ser  obstáculo  á  tu  santificación. 

¿Y  no  tienes  tal  vez  alguna  alegría 
que  comunicar  me?  ¿  Por  qué  no  me  haces 
participe  de  ella  á  fuer  de  buen  amigo? 

Cuéntame  lo  que  desde  ayer,  desde  la 
última  visita  que  me  hiciste,  ha  consolado 
y  hecho  como  sonreír  tu  corazón.  Quizá 
has  tenido  agradables  sorpresas,  quizá 
has  visto  disipados  negros  recelos,  quizá 
has  recibido  faustas  noticias,  alguna 
carta,  ó  muestra  de  cariño  :  has  vencido 
alguna  dificultad,  ó  salido  de  algún  lance 
apurado.  Obra  mia  es  todo  esto,  yo  te  lo 
he  proporcionado  :  ¿por  qué  no  has  de 
manifestarme  por  ello  tu  gratitud,  y  de¬ 
cirme  sencillarnente,  como  hijo  á  su  pa- 
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dre  :  ;  Gracias,  Padre  mío,  gracias !  El 
agradecimiento  trae  consigo  nuevos  bene¬ 
ficios,  porque  al  bienhechor  le  agrada 
verse  correspondido. 

¿Tampoco  tienes  alguna  promesa  que 
hacerme?  Leo,  ya  lo  sabes,  en  el  fondo 
de  tu  corazón.  A  los  hombres  se  los  engaña 
fácilmente,  á  Dios  no  :  háblame,  pues, 
con  toda  sinceridad.  ¿Tienes  firme  reso¬ 
lución  de  no  exponerte  ya  más  á  aquella 
ocasión  de  pecado?  ¿de  privarte  de  aquel 
objeto  que  te  dañó?  ¿de  no  leer  más 
aquel  libro  que  exaltó  tu  imaginación? 
¿de  no  tratar  más  á  aquella  persona  que 
turbó  la  paz  de  tu  alma? 

¿Volverás  á  ser  dulce,  amable  y  con¬ 
descendiente,  con  aquella  otra  á  quien, 
por  haberte  faltado,  has  mirado  hasta 
hoy  como  enemiga  ? 

Ahora  bien,  hijo  mío;  vuelve  á  tus  ocu¬ 
paciones  habituales  ;  al  taller,  á  la  fami¬ 
lia,  al  estudio...;  pero  no  olvides  los 
quince  minutos  de  grata  conversación 
que  hemos  tenido  aqui  los  dos,  en  Ja  so¬ 
ledad  del  santuario.  Guarda  en  cuanto 
puedas  silencio,  modestia,  recogimiento, 
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resignación,  caridad  con  el  prójimo.  Ama 
á  mi  Madre,  que  lo  es  también  tuya,  la 
Virgen  Santisima,  y  vuelve  otra  vez  ma¬ 
ñana  con  el  corazón  más  amoroso,  más 
entregado  á  mi  servicio.  En  mi  corazón 
encontrarás  cada  dia  nuevo  amor,  nuevos 
beneficios,  nuevos  consuelos. 


■ViSÍTA 

f 

A 

JESÚS  SACRAMENTADO 


divino  Señor  Sacramentado! 
Guando  considero  de  cuán  leja¬ 
nas  tierras  acudieron  los  Reves  á 

t/ 

adoraros  en  Belén,  me  avergüenzo 
del  poco  caso  cpie  hago  de  Vuestra 
Majestad,  teniéndoos  tan  cerca,  en 
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tantas  iglesias.  Si  hubiera  fe  éntrelos 
cristianos,  á  todas  horas  estarían 
los  templos  llenos  de  fieles,  que  ven¬ 
drían  á  veros  y  adoraros,  á  daros 
gracias,  y  á  pediros  mercedes.  En 
medio  del  olvido  universal  que  hay 
de  vos  en  el  mundo,  vengo  yo  á 
visitaros;  y  lleno  de  confusión  por 
mis  maldades,  os  pido,  amoroso 
Padre ,  me  las  perdonéis  por  vues¬ 
tro  amor  infinito,  aplicándome  los 
méritos  de  vuestra  sagrada  Pasión, 
en  que  fué  entregado  á  la  muerte 
ese  cuerpo,  y  derramada  esa  sangre 
que  adoro  y  recibo  en  la  Eucaris¬ 
tía. 

Os  tributo  rendida  adoración  con 
los  coros  de  los  Santos  y  de  los 
Ángeles,  y  con  la  SantísimaVirgen, 
de  quien  tomasteis  ese  mismo  cuerpo 
y  sangre.  Os  doy  gracias  por  la  ins¬ 
titución  do  ese  Sacramento  adora- 
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ble.  Os  ofrezco  mi  vida  en  desagra¬ 
vio  de  la  incredulidad  de  los  here¬ 
jes,  y  de  la  alevosía  de  los  cristianos 
que  os  faltan  al  debido  respeto,  que 
os  insultan,’ os  reciben  en  pecado 
mortal,  os  desprecian  y  os  abando¬ 
nan.  Quisiera  tener  mil  vidas,  y 
darlas  todas  en  reparación  de  tales 
insultos,  y  de  tal  desprecio  y  aban¬ 
dono.  Quisiera  regar  con  mi  sangre 
todos  los  sitios  donde  ha  sido  profa¬ 
nado  vuestro  Sacramento;  mas  no 
podiendo  satisfacer  por  mí  mismo, 
os  ofrezco  vuestras  satisfacciones , 
porque  son  de  valor  infinito. 

Lleno  de  confianza  en  vuestras 
promesas,  os  pido  por  el  Sumo  Pon¬ 
tífice,  por  la  exaltación  de  la  Igle¬ 
sia  católica,  por  la  paz  y  concordia 
entre  los  pueblos  cristianos,  destruc¬ 
ción  de  las  herejías,  conversión  de 
los  infieles,  cismáticos  y  pecadores, 
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y  propagación  de  la  fe  por  todo  el 
mundo. 

Me  uno  á  vuestras  intenciones; 
con  vos  pido,  con  vos  lloro,  con  vos 
amo. 

Os  confío  mis  penas,  mis  temores, 
mis  cuidados,  y  las  necesidades  de 
mis  prójimos,  amigos  y  enemigos. 

Propongo  celar  vuestro  honor  y 
gloria,  dar  ejemplo  de  respeto  en  el 
templo,  frecuentar  ese  Sacramento 
en  la  Comunión-,  oir  devotamente 
cuantas  Misas  pueda,  y  procurar 
que  mis  subordinados  tengan  devo¬ 
ción  constante  á  tan  divino  misterio. 
De  cualquier  parte  en  que  me  en¬ 
cuentre,  dirigiré  á  menudo  hacia 
vuestro  tabernáculo  las  miradas  de 
mi  corazón,  el  cual  quiero  dejar  en¬ 
cerrado  en  ese  sagrario,  para  que 
no  salga  de  él  en  todos  los  d|as  de 
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mi  vida,  hasta  unirme  estrecha¬ 
mente  con  vos  en  el  cielo.  Amén. 


■% 

•á 

YiSíTA 

Á  LA 


^  ^ 


SANTÍSIMA  VIRGEN  MARÍA 


Inmaculada  Tirgen  y  Madre  mía, 
María  Santísima;  á  vos,  que  sois 
Madre  de  mi  Salvador,  Reina  del  mun¬ 
do,  Abogada,  esperanza  y  refugio  de 
los  pecadores,  recurro  en  este  día,  yo 
que  soy  el  más  miserable  de  todos. 
Os  adoro,  oh  gran  Reina,  y  humilde¬ 
mente  os  agradezco  todas  las  gracias 
y  mercedes  que  hasta  ahora  me  habéis 
hecho,' esÍ3ecialmente  la  de  haberme 
librado  del  iníierno,  tantas  veces  me- 
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recido  por  mis  pecados.  Os  amo,  Se¬ 
ñora  amabilísima,  y  por  el  amor  que 
os  tengo  propongo  serviros  siempre, 
y  hacer  todo  lo  posible  para  que  de 
todos  seáis  servida. 

En  vos,  oh  Madre  de  Misericordia, 
después  de  mi  Señor  Jesucristo , 
pongo  toda  mi  esperanza;  admitidme 
por  siervo  vuestro,  defendedme  con 
vuestra  protección:  y  ya  que  sois  tan 
poderosa  para  con  Dios,  libradme  de 
todas  las  tentaciones,  ó  á  lo  menos 
alcanzadme  gracia  para  vencerlas. 

Os  pido  un  verdadero  amor  para 
con  mi  Señor  Jesucristo,  y  por  vos 
espero  alcanzar  una  buena  mJíerte. 
I  Oh  señora  y  Madre  mía!  por  el 
grande  amor  que  tenéis  á  Dios,  os 
ruego  que  siempre  me  ayudéis,  pero 
mucho  más  en  el  último  momento  de 
mi  vida;  no  me  desamparéis  hasta 
verme  salvó  en  el  cielo,  alabándoos  y 
cantando  vuestras  misericordias  por 
toda  la  eternidad.  Amén. 


EL  SAGRADO  CORAZÓN  DE  JESÚS. 


DE  LA  DEVOCIÓN 


AL  SACRATÍSÍMO 


La  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y  la  del  Santísimo  Sacramento  son 
^dos  devociones  diferentes,  v  como  tales 
están  reconocidas  y  aprobadas  por  la 
santa  Iglesia;  y  con  mucha  razón  porque 
ni  el  objeto,  ni  el  motivo,  ni  el  fin.,  es  el 
mismo  en  las  dos. 

En  cuanto  al  objeto.  La  devoción  al 
sagrado  Corazón  de  Jesús  nos  presenta 
el  Corazón  sagrado  sin  relación  ,ó  respecto 
particular  al  Santísimo  Cuerpo  :  la  devo- 
-cióñ  dél  Santísimo  Sacramento  nos  pre¬ 
senta  el  Cuerpo  todo  de  Jesús  vivo  y  glo¬ 
rioso  sin  respecto  particular  al  Sagrado 
Corazón. 
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En  cuanto  al  motivo.  En  la  devoción 
al  amantísimo  Corazón,  el  principal  mo¬ 
tivo  es  venerarle,  considerando  el  amor 
de  que  estcá  inflamado  por  los  hombres, 
y  que  por  eso  sufre  los  ultrajes,  injurias 
é  ingratitudes  con  que  le  correspondenla 
mayor  parte  de  los  cristianos.  En  la  devo¬ 
ción  al  Santísimo  Sacramento  el  motivo 
es  adorar  el  divino  Cuerpo  de  Jesucristo, 
por  la  infinita  dignidad  de  tan  preciosí¬ 
sima  carne,  la  cual  por  la  unión  con  el 
Verbo  divino,  merece  las  adoraciones  de 
los  ángeles,  y  de  los  hombres. 

El  fin  de  celebrar  la  fiesta  del  Santí¬ 
simo  Sacramento,  es  adorar  á  Jesucristo, 
que  mora  con  nosotros,  y  adorarle  con 
aquel  amor,  agradecimiento  y  obsequios 
que  le  son  debidos  en  este  inefable  mis¬ 
terio,  y  con  tal  fin  la  santa  Madre  Igle¬ 
sia  ha  instituido  por  todo  el  mundo  cató¬ 
lico  la  fiesta  del  Corpus  con  públicas 
procesiones  y  octava  solemne. 

Mas  el  fin  principalísimo  de  la  devo¬ 
ción  al  sagrado  Corazón  de  Jesús,  es  el 
de  comulgar  frecuentemente,  para  desa¬ 
graviarle  de  la  injuria  de  que  le  hacen 
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tantos  imitadores  del  sacrilego  Judas,  y 
aun  de  la  poca  fe,  indiferencia  y  frialdad 
de  otros  muchos  tibios  el  de  reparar 
también  con  modestia,  silencio  y  devo¬ 
ción  la  indevoción  y  faltas  de  respeto  que 
se  cometen  en  las  iglesias  con  ojeadas 
superfluas,  curiosas,  indecentes,  y  con 
vanas  conversaciones  y  discursos,  sin 
reflexionar  que  son  lugares  de  oración  y 
de  conversar  sólo  con  Dios  :  en  suma,  es 
recompensar  la  poca  correspondencia  al 
amor  incomprensible  que  nos  muestra  el 
Señor  en  el  Santísimo  Sacramento  :  re¬ 
paro  que  quiere  y  pide  Jesucristo  para 
su  divino  Corazón  que  es  la  fuente  de  su 
eterna  caridad.  : 

/v\/\ /v\/\ 

Acto  de  consagración  al  Corazón 
sagrado  de  Jesús. 

Jesús,  Salvador  y  Dios  mió!  pos- 
^  irado  humildemente  en  vuestro  aca¬ 
tamiento,  yo  me  entrego  del  todo  á  vues¬ 
tro  divino  Corazón  en  agradecimiento  de 
todos  los  beneficios  que  habéis  dispen- 
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sado  á  los  hombres,  y  particularmente 
de  la  inestimable  merced  que  nos  habéis 
hecho,  quedándoos  con  nosotros  en  el 
Santísimo  Sacramento  del  altar.  Quiero 
dedicarme  á  dilatar  la  gloria  de  este 
Corazón  adorable,  á  fin  de  reparar  en 
cuanto  de  mi  dependa,  los  ultrajes  que 
os  han  hecho  y  os  harán  los  pecadores 
hasta  el  fin  del  mundo.  Mi  voluntad  es 
satisfacer  con  este  espíritu  de  gratitud  y 
de  reparación  todas  mis  obligaciones. 

Aceptad,  ;oh  Corazón  sagrado!  todos 
mis  pensamientos,  mis  deseos,  mi  volun¬ 
tad,  mi  memoria,  mi  libertad,  mis  obras, 
en  una  palabra,  toda  mi  vida.  Recibid 
mis  padecimientos  y  adversidades,  yo 
me  entrego  á  Vos  para  siempre.  No  puedo 
ofreceros  más  :  ¡  ojalá  fuera  yo  dueño  de 
los  corazones  de  todos  los  hombres  para 
poder  presentároslos  gozoso  en  homenaje ! 

Señor,  todos  los  instantes  de  mi  vida 
os  pertenecen,  y  todas  mis  acciones  son 
vuestras;  no  permitáis  haya  en  ellas  nin¬ 
guna  cosa  que  las  haga  indignas  de  vues¬ 
tro  adorable  Corazón;  antes  bien  haced 
que  las  comience,  las  continúe  y  termine 
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por  vuestra  gracia,,  y  con  la  sola  mira  de 
agradaros  y  serviros  :  á  este  fin  las  uno 
á  las  vuestras  :  deseo  tener  las  disposi¬ 
ciones  santas  y  divinas  de  que  vuestro 
Corazón  estuvo  siempre  animado.  ¡Oh 
Jesús  mió !  reinad  en  mi  como  soberano 
dueño  :  haced  que  yo  dependa  entera¬ 
mente  de  Vos,  y  que  todo  mi  cuidado  sea 
imitar  vuestro  adorable  Corazón,  y  que  en 
él  encuentre  el  modelo  perfecto  de  la  santi¬ 
dad,  mi  fuerza,  mi  asilo,  mi  consuelo  y 
esperanza.  Amén. 


/\/\/\. /v%r\ 

Al  Corazón  agonizante  de  Jesús. 

POR  LAS  NOVENTA  MIL  PERSONAS  QUE  AGONIZAN 
Y  MUEREN  CADA  DÍA. 

misericordiosísimo  Jesús,  abrasado 
^  en  ardiente  amor  de  las  almas!  os 
suplico  por  las  agonías  de  vuestra  sacratí¬ 
simo  Corazón,  y  por  los  dolores  de  vuestra 
Inmaculada  Madre,  que  lavéis  con  vuestra 
sangre  á  todos  los  pecadores  de  la  tierra 
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que  están  ahora  en  la  agonía  y  tienen 
que  morir  hoy.  Amén. 

Corazón  agonizante  de  Jesús,  tened  mi¬ 
sericordia  de  los  moribundos.  Amén. 

100  días  de  indulgencia  cada  vez.  Indulgen¬ 
cia  plenaria  al  mes,  rezándola  en  él  tres  veces 
al  día  y  á  diferentes  horas.  —  (Pío  IX.) 


/\/\/\ /\/vA />y\/\ 


Acto  de  desagravio  al  Corazón  de  J esús. 

Corazón  amantísimo  de  mi  Salva- 
dor !  Penetrado  del  más  vivo  dolor  á 
vista  de  las  ofensas  que  habéis  recibido  y 
recibís  aún  .todos  los  días  en  el  Sacra¬ 
mento  del  altar,  me  postro  en  vuestra 
presencia  para  desagraviaros  de  ellas. 

;  Ojalá  pudiera  yo  con  mi  veneración  y  mi 
respeto  reparar  completamente  vuestro 
honor  menospreciado!  ¡Ojalá,  me  fuese 
dado  horrar  con  mis  lágrimas  y  hasta  con 
mi  sangre,  tantas  irreverencias,  tantas 
l^rofanaciones,  tantos  sacrilegios,  como 
contra  Vos  se  cometen!  ¡Ojalá  pudiera 
suplir  con  llamas  de  encendido  amor  la 
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frialdad  y  criminal  indiferencia  de  tantos 
malos  cristianos!  ¡Oh!  ¡Cuán  bien  em¬ 
pleada  estarla  mi  vida  si  lograsGí  darla  por 
tanto  digno  motivo !  Otorgadme,  ;  oh  Dios 
mió!  el  perdón  que  imploro  de  Vos  para 
tantos  impíos  que  os  blasfeman  :  para 
tantos  infieles  que  os  desconocen;  para 
tantos  herejes  y  cismáticos  que  os  deshon¬ 
ran;  para  tantos  católicos  ingratos  que 
profanan  el  misterio  de  vuestro  amor  :  y 
finalmente  para  mi,  que  con  tanta  fre¬ 
cuencia  os  he  injuriado!  Acordaos,  ¡oh 
Jesús !  que  vuestro  Sagrado  Corazón,  opri¬ 
mido  por  el  peso  de  mis  culpas,  se  entris¬ 
teció  hasta  la  muerte,  y  no  permitáis  que 
vuestra  pasión  y  vuestra  sangre  derra¬ 
mada  sean  inútiles  para  mi.  Trocad  mi 
corazón  delincuente  y  dadme  otro  con¬ 
forme  al  vuestro.  Dadme  un  corazón  con¬ 
trito  y  humillado,  un  corazón  puro  y 
sin  mancha,  un  corazón  consagrado  á 
vuestra  gloria,  y  victima  de  vuestro 
amor.  Por  mi  parte.  Dios  mió,  os  prometo 
reparar  en  lo  sucesivo  tantas  irreveren¬ 
cias  y  sacrilegios  con  mi  modestia  en  el 
templo,  con  mi  solicitud  en  visitaros,  con 
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mi  devoción  v  mi  fervor  en  recibiros. 
Dignaos,  Señor,  concederme  esta  gracia, 
aumentando  mi  amor  hacia  Vos,  y  mi¬ 
rando  con  agrado  el  deseo  y  la  resolución 
que  me  habéis  inspirado  Vos  mismo. 
Amén. 


•\jsr 

-i 


• 


TRÍSAOÍO 


EN  HONOR  DE 


LA  SANTISIMA  TRINIDAD 


Por  la  señal...  Señor  mió  Jesucristo.., 

Rezarás  iin  Padre  nuestro  y  Gloria  Patri, 
y  dirás  en  seguida  : 

ANTO,  Santo,  Santo,  Señor  Dios  de  los 


'Sfe'  ejércitos,  llenos  están  los  cielos  y  la 
tierra  de  la  majestad  de  vuestra  gloria. 

Gloria  al  Padre,  gloria  al  Hijo,  gloria 
al  Espirita  Santo. 

Repetirás  esta  oración  veintisiete  veces, 
diciendo  al  fin  de  cada  nueve  un  Padre  nues¬ 
tro  con  sólo  un  Gloria  Patri. 


Antífona. 


vos,  Dios  Padre  ingénito  á  vos,  Hijo 
unigénito,  á  vos,  Espirita  Santo  pará¬ 
clito,  Santa  é  individua  Trinidad,  de  todo 


LA  TRINIDAD 
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corazón  os  confesamos,  alabamos  y  ben¬ 
decimos;  á  vos  se  dé  la  gloria  por  infini¬ 
tos  siglos.  Amén. 

f.  Bendigamos  al  Padre,  y  al  Hijo,  y 
al  Espíritu  Santo. 

R¡.  Alabémosle  y  ensalcémosle  por  to¬ 
dos  los  siglos.  Amén. 

Oración. 

^ÉÑOR  Dios,  uno  y  trino,  dadnos  conti- 
nuamente  vuestra  gracia,  vuestra  ca¬ 
ridad  y  á  vos  mismo,  x)ara  que  en  tiempo  y 
eternidad  os  amemos  y  glorifiquemos. 
Dios  Padre,  Dios  Hijo  y  Dios  Espíritu 
Santo,  en  una  Deidad  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  Amén. 


DEVOCIÓN 


Á 

1<<3S  'Santos 


Antiquísima  en  la  Iglesia  católica  es  la 
devoción  á  los  Santos,  y  no  cabe  duda, 
que  es  muy  glorioso  para  el  Señor,  de 
mucha  honra  para  ellos,  y  de  grandísima 
utilidad  para  nosotros.  La  práctica  de  la 
Iglesia  en  el  culto  que  presta  á  los  Santos 
es  la  siguiente  : 

lo  Ella  no  los  adora,  pero  les  profesa 
el  íntimo  respeto  que  corresponde  á  la 
Madre  de  Dios'  y  á  los  principes  de  la 
corte  celestial;  exteriormente  venera  sus 
nombres,  sus  imágenes,  sus  sepulcros, 
sus  altares,  sus  reliquias;  y  á  ejemplo  de 
toda  la  antigüedad  autoriza  las  romerías 
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al  lugar  en-  que  reposan  sus  huesos;  — 
2o  invoca  su  asistencia,  celebra  sus  fies¬ 
tas  y  procura  imitar  sus  virtudes.  En 
todo  esto  no  hay  nada  que  no  sea  muy 
antiguo,  muy  legitimo,  muy  útil  y  muy 
consolador. 

Los  obsequios  con  que  los  fieles  pue¬ 
den  obligar  á  los  Santos,  son  : 

Dar  gracias  á  Dios  por  los  beneficios 
que  les  han  hecho;  encomendarse  á  ellos 
con  gran  confianza  de  alcanzar  lo  que 
piden  si  les  conviene;  leer  con  atención 
sus  vidas,  procurando  imitar  algo  de  lo 
que  leen,  oir  la  misa  y  ofrecer  la  santa 
Comunión  en  su  honor. 

Entre  los  santos  debemos  venerar  de 
un  modo  especial  á  Maria  Santísima.  La 
devoción,  el  amor  y  confianza  á  Maria  es 
una  señal  de  predestinación,  es  el  distin¬ 
tivo  que  encontramos  en  todas  las  almas 
santas,  y  que  la  Iglesia  desearía  reconocer 
en  cada  uno  de  sus  hijos.  Después  del 
culto  de  la  augusta  Madre  de  Dios,  debe¬ 
mos  dedicarnos  con  preferencia  á  la  de¬ 
voción  del  glorioso  Patriarca  San  José. 
El  Padre  Eterno  le  confió  el  mavor  te- 
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soro  del  cielo.  Jesús,  Maria,  le  obedecie¬ 
ron  en  vida,  y  le  asistieron  eñ  la  muerte  : 
¿qué  pueden  negarle  en  el  cielo?  El  glo¬ 
rioso  Arcángel  San  Miguel  es  entre  los 
santos  Angeles  el  más  grande  que  hay  en 
el  cielo;  es  el  que  más  conoce,  ama  y  glo¬ 
rifica  á  Dios  y  el  más  amado  de  Dios.  A 
nuestro  Angel  custodio  debemos  tener 
especial  devoción,  porque  desde  que  em¬ 
pezamos  á  vivir  es  Guarda  que  nos  de¬ 
fiende.  Ayo  que  nos  rige.  Maestro  que 
nos  enseña,  Abogado  que  intercede  por 
nosotros,  y  no  hay  hora  del  dia  en  que 
no  recibamos  de  su  amor  y  solicitud 
algún  particular  beneficio.  Llevamos  to¬ 
dos  el  nombre  de  algún  Santo,  para  que 
éste  sea  especial  abogado,  defensor  y 
modelo  en  el  camino  para  la  eternidad; 
hagamos  todos  los  dias  al  Santo  de  nues¬ 
tro  nombre  algún  obsequio,  recémosle 
alguna  oración  é  imploremos  su  santa 
protección.  En  cuanto  á  los  otros  Santos, 
cada  uno  se  dirija  con  preferencia  al  que 
le  inspire  mayor  confianza  y  devoción. 


DEVOCÍOf(ES  Y  C0f(SIDEI|AG10NES 

DEL 

santísimo  rosario 


Acto  de  Contrición. 

.^ENOR  mío  Jesucristo,  Dios  y  hombre  ver- 
dadero  :  yo  vil  y  frágil  criatura  vuestra, 
formada  del  polvo  de  la  tierra  por  vuestro  in¬ 
finito  poder,  y  redimida  con  el  precio  de  vues¬ 
tra  preciosisima  sangre,  parezco  lleno  de  cul¬ 
pas  y  abominaciones  ante  los  ojos  de  vuestra 
infinita  misericordia,  arrepentido  con  dolor 
cuanto  puede  mi  alma  de  todas  las  ofensas, 
que  contra  vuestra  divina  bondad  he  come¬ 
tido,  y  con  propósito  de  la  enmienda;  supli¬ 
cóos,  Padre  amorosísimo,  por  los  Misterios 
sacrosantos  de  vuestra  Encarnación,  hasta 
vuestra  gloriosa  subida  á  los  Cielos,  y  por  la 
triunfante  Asunción  y  Coronación  dichosa  de 
vuestra  Purisima  Madre,  nos  recibáis  al  gre- 


118.  DEVOCIONARIO  COTIDIANO. 

T  ^ 

mió  de  vuestros  siervos  y  admitáis  nuestras 
súplicas  y  ruegos  repetidos  en  las  oraciones 
del  Santísimo  Rosario,  que  empezamos  en 
vuestro  dulcísimo  nombre  v  de  la  Gloriosísima 

C/ 

Virgen  María  nuestra  abogada.  Amén. 


Misterios  gozosos 

"  *  y...- 

PARA  LOS  LUNES  Y  JUEVES  DE  CADA  SEMANA  EN  LOS  DIAS 
•  DE  NAVIDAD  DE  N.  S.  J.  C.,  ANUNCIACION,  VISITACION  Y 
PURIFICACIÓN  DE  M.  S. 

El  prime)'  misterio  gozoso  es  de  la  E7icar- 
nación  del  Hijo  de  Dios  en  las  purísimas 
.  entrañas  de  María  Sajitísúna. 

■  Considera  el  amor  infinito  de  nuestro  Dios 
para  con  los  hombres,  pues  se  humilló  á 
hacerse  hombre  por  redimirnos,  y  de  esta  con¬ 
sideración  procura  sacar  unos  afectos  grandes 
de  amor  á  un  Dios,  que  tanto  nos  amó.  Padre 
7iuestro,  etc. 

El  segundo  misterio  gozoso  es  de  la  Visita- 
CÍÓ71  de  María  Santísvma  á  su  prima 
Sa7ita  Isabel. 

Considera  la  diligencia  de  esta  Señora  en  ir 
á  visitar  á  su  prima  Santa  Isabel  para,  en¬ 
trando  en  su  casa,  llenarla  de  tantos  bienes. 
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como  fueron  los  que  participaron  Santa  Isa¬ 
bel  y  San  Juan  :  procura  tú  hacer  unos  afec¬ 
tos  grandes  de  amor  para  con  tus  prójimos, 
deseándoles  los  bienes  espirituales  de  gracia 
y  gloria ;  y  muy  en  particular  á  los  que  rezan 
el  Rosario  de  continuo,  para  que,  unidos  en 
caridad,  sea  la  oración  de  cada  uno  más 
acepta  á  Dios.  Padre  nuestro,  etc. 

El  tercer  misterio  gozoso  es  del  Nacimiento 
del  Hijo  de  Dios  en  el  portal  de  Belén, 

Considera  á  María  vSantísima  venerando  á 
su  hijo  por  Dios,  á  los  Espíritus  Celestiales, 
que  le  aclamaban  por  tal,  y  á  los  pastores, 
que  con  todo  rendimiento  ofrecen  dones  á  la 
Madre,  v  al  Hijo  :  v  á  imitación  suva  desea- 
rás  emplearte  en  la  reverencia  de  Dios  y  de  su 
Santísima  Madre.  Padre  7iuestro,  etc. 

El  cuarto  misterio  gozoso  es  de  la  Purifica¬ 
ción  de  María  Santísima  y  Presentación 
del  Hijo  de  Dios  en  el  Templo, 

Considera  la  gran  presteza  de  esta  Gran 
Señora  en  acudir  al  templo  por  la  ley,  que  no 
le  obligaba,  para  darnos  buen  ejemplo  :  con 
tal  dechado  harás  propósito  de  cumplir  la  ley 
de  Dios  y  las  particulares  de  tu  estado;  y 
procura  dar  á  todos  buen  ejemplo  con  tus 
obras.  Padre  nuestro,  etc. 
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El  quinto  misterio  gozoso  es  del  Niño  Dios 
-perdido,  y  hallado  en  el  Templo. 

Considera,  que  el  gozo  de  la  Virgen  fue  por 
haber  hallado  á  Dios,  y  la  tristeza  por  haberle 
perdido  :  entre  en  cuenta  contigo,  y  considera 
cuanto  debes  temer  perder  á  Dios  con  ofen¬ 
derle,  y  el  cuidado  que  has  de  poner  en  bus¬ 
carle,  sirviéndole;  y  asi  gozarás  de  la  gloria  ó 
alegría,  que  tiene  el  alma  justa  cuando  Dios 
está  en  su  compañía.  Padre  nuestro,  etc. 

Misterios  dolorosos 

PARA  LOS  MARTES  Y  VIERNES  DE  CADA  SEMANA  Y  MIERCOLES 

Y  JUEVES  SANTOS. 

El  primer  misterio  doloroso  es  de  la 
Oración  del  Huerto. 

Considera  que  se  vale  Jesús  de  la  oración 
para  prevenirse  en  los  dolores  y  trabajos,  que 
le  esperaban,  y  que  baja  un  Ángel  del  cielo  á 
consolarle  en  la  tristeza  que  padecía  ocasio¬ 
nada  de  la  gravedad  de  nuestras  culpas,  por 
cuya  satisfacción  había  de  morir;  y  hallarás 
lo  que  debes  aborrecer  el  pecado  mortal,  cuya 
satisfacción  costó  á  Dios  derramar  su  sangre, 
y  rendir  la  vida  á  manos  de  sayones ,  y  en  tus 
trabajos  procura  valerte  de  la  oración.  Padre 
nuestro,  etc. 
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El  segundo  misterio  doloroso  es  de  los 

azotes. 

Considera  el  desacato  de  los  sangrientos 
ministros  de  la  maldad  con  que  desnudaron 
y  ataron  fuertemente  á  una  columna  á  su 
Dios  verdadero,  y  con  cuanta  inhumanidad  le 
azotaron  dejando  su  delicadisimo  cuerpo  hecho 
una  llaga;  duélante  á  tí  esos  azotes,  pues  él 
tanto  sufrió  por  tus  culpas.  Padre  núes- 
tro,  etc. 

El  tercer  misterio  doloroso  es  de  la 
coronación  de  espmas. 

Considera  los  terribles  dolores,  que  le  cau¬ 
saron  las  agudas  y  penetrantes  espinas,  cla¬ 
vadas  en  la  cabeza,  de  que  siendo  Dios  sintió 
como  verdadero  hombre,  y  en  la  burla  y  es¬ 
carnio,  que  le  hicieron  poniéndole  tal  corona ; 
y  así  aprenderás  á  sufrir.  Padre  nuestro,  etc. 

El  cuarto  misterio  doloroso  es  de  la  Cruz 

á  cuestas. 

Considera  cual  sería  el  trabajo  de  nuestro 
amantísimo  maestro  desangrado  y  sin  fuerzas, 
cargando  el  pesado  madero  de  la  cruz  sobre 
sus  delicadísimos  hombros  :  v  medita  el  dolor 
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grande  que  atravesaría  su  corazón,  cuando 
encontró  á  su  Santísima  Madre  en  la  callé  de 
la  amargura,  v  el  de  esta  Soberana  Señora ;  v 
con  esta  consideración  desearás  llevarla  Cruz 
y  padecer  por  su  amor.  Padre  nuestro,  etc. 

El  quinto  misterio  doloroso  es  de  la 
-  Crucifixión. 

Considera  lo  que  sintió  este  Señor  cuando 
le  clavaron  los  pies  y  manos,  viéndose  delante 
de  tanta  multitud  de' gente  desnudo  y  á  la 
vergüenza  su  Santísimo  cuerpo,  entre  dos  la¬ 
drones,  tenido  y  sentenciado  por  tal  :  pro¬ 
cura  tú  con  tu  Dios  crucificado  aplicarte  los 
méritos  du  su  Pasión  y  Muerte.  Padre  nues¬ 
tro,  etc. 


Misterios  gloriosos 

PARA  LOS  DOMINGOS,  MIERCOLES  Y  SABADOS  DE  CADA  SEMANA, 
LUNES  Y  MARTES  DE  PASCUA  Y  DE  PENTECOSTÉS  Y  EL  DÍA 
DE  LA  ASCENCIÓN  DEL  SEÑOR. 

El  primer  misterio  glorioso  es  de  la 
Resurrección  de  nuestro  Salvador. 

Considera  que  después  de  los  trabajos  de 
su  Pasión  y  Muerte,  se  siguió  la  gloria  de  su 
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resurrección,  y  el  triunfo  sobre  sus  enemigos : 
y  á  quién  primero  se  le  dieron  tan  alegres 
nuevas  fué  á  su  Santísima  Madre,  que  tan 
propios  fueron  sus  tormentos;  y  procura  en 
tus  trabajos  consolarte,  que  si  los  llevas  por 
Dios,  tendrás  seguro.>el  premio  y  descanso  en 
la  otra  vida.  Padre  nuestro,  etc. 

El  segu7ido  misterio  glorioso  es  de  la  glo- 
-  riosa  Ascención  del  Salvador  á  los  Cie¬ 
los. 

Considera  que  subió  Cristo  al  cielo, .  donde 
le  tenemos  por  Abogado  para  con  su  Eterno 
Padre :  y  confía  en  los  méritos  de  su  Pasión 
y  Muerte,  que  le  has  de  seguir,  y  acompañar 
en  la  gloria.  Padre  nuestro,  etc. 

El  tercer  misterio  glorioso  es  de  la  venida 
del  Espíritu  Saiito  sobre  el  Colegio  Apos¬ 
tólico. 

Considera  que  luego  que  subió  Cristo  al 
Cielo,  bajó  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  len¬ 
guas  de  fuego,  consoló  á  la  Virgen  Santísima; 
confortó  y  confirmó  en  gracia  á  los  Apóstoles ; 
procura  tú  desocupar  tu  corazón  de  afectos 
mundanos  para  recibir  los  frutos  del  Divino 
Espíritu  Consolador,  y  sus  dones  sobrenatu- 
rales.  Padre  nuestro,  etc. 
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El  cuarto  misterio  glorioso  es  de  la  triun¬ 
fante  Asunción  de  María  Santísima  en 
cuerpo  y  alma  á  los  Cielos. 

Considera  que  después  de  la  muerte  de  esta 
gran  Señora,  resucitó  y  en  cuerpo  y  alma  fue 
llevada  por  los  Ángeles  al  Cielo,  colocada 
sobre  los  más  altos  Querubines;  aliéntese  tu 
confianza  en  esta  gran  Señora,  pues  subió  á 
los  cielos  á  ser  Abogada  de  los  pecadores;  y 
confia  que  te  has  de.  reconciliar  con  su  pre¬ 
cioso  Hijo.  Padre  nuestro,  etc. 

El  quinto  misterio  glorioso  es  de  la  Coro¬ 
nación  de  María  Santísima  por  Rema  de 
todo  lo  criado. 

Considera  la  corona  de  gloria,  que  en  pre¬ 
mio  de  tan  heroicas  virtudes  recibió  Maria,  y 
que  si  til  de  todo  corazón  te  arrepintieres  de 
todos  tus  pecados,  la  intercesión  de  Maria 
será  poderosa,  para  que  seas  coronado  de  glo¬ 
ria,  y  procura  con  todas  tus  fuerzas  dedi¬ 
carte  á  su  santo  servicio.  Padre  nuestro,  etc. 


OFñEGMJENTO 


Virgen  Santisima  Maria,  Madre  de  Dios 
^  y  Señora  nuestra,  nosotros  ofrecemos  esta 
parte  del  "Rosario,  que  hemos  rezado  en  me- 
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moría  y  reverencia  de  tu  Santísimo  Hijo,  y 
OS  suplicamos  Señora,  nos  alcancéis  exalta* 
ción  de  nuestra  fe  católica;  extirpación  de  las 
herejías;  paz  y  concordia  entre  los  Príncipes 
cristianos;  victoria  contra  infieles  y  herejes; 
la  conversión  de  todos  ellos  al  gremio  de 
nuestra  católica  religión;  la  verdadera  peni¬ 
tencia  de  todos  los  pecadores;  descanso  de 
las  benditas  almas  del  Purgatorio ;  salud 
espiritual  y  corporal  de  todos  los  vivos,  y  en 
particular.  Virgen  Santísima,  de  todos  los 
que  estamos  juntos  y  congregados  á  la  devo¬ 
ción  de  tu  Santísimo  Eosario.  Multiplicad, 
Señora,  vuestros  devotos,  y  haced  que  sinta¬ 
mos  en  nuestros  corazones  los  maravillosos 
efectos  de  tan  Sagrada  devoción;  ea,  favore¬ 
cednos,  Reina  del  cielo;  amparadnos.  Sobe¬ 
rana  Señora,  en  todas  nuestras  necesidades  v 
peligros;  alcanzadnos,  de  tu  Santísimo  Hijo 
el  perdón  de  nuestros  pecados  y  perseverancia 
en  tan  santa  devoción,  para  que  sirviéndoos 
en  esta  vida,  merezcamos  verle  y  gozarle  en 
la  eterna.  Amén. 


/\/\/^ /\/\/\ 


Letanías  de  la  Santísima  Virgen. 

Kyrie,  eleison.  Christe,  eleison.  Kyríe,  eleison. 

Christe,  audi  nos.  Christe,  exaudí  nos. 
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Pater  de  Coelis  Deus,  miserere  nobis. 

Fili  Redemptor  miindi  Deus,  miserere  nobis. 
Spiritus  Sánete  Deus,  miserere  nobis. 

Sancta  Trinitas  unus  Deus,  miserere  nobis. 


Sancta  Maria, 

ora  pro  nobis. 

Sancta  Dei  Genitrix, 

ora. 

Sancta  Virgo  Virginum, 

ora. 

Mater  Christi, 

ora. 

Mater  divina©  gratiag. 

ora. 

Mater  purissima, 

ora. 

Mater  castissima, 

ora. 

Mater  inviolata. 

A 

ora. 

Mater  intemerata. 

ora. 

Mater  amabilis. 

ora. 

Mater  admirabilis. 

ora. 

Mater  Creatoris, 

ora. 

Mater  Salvatoris, 

ora. 

Virgo  prudentissima. 

ora. 

Virgo  veneranda. 

ora. 

Virgo  predicanda. 

ora. 

Virgo  potens, 

ora. 

Virgo  clemens, 

ora. 

Virgo  fidelis. 

ora. 

Speculum  justitiae. 

ora. 

Sedes  sapientia?. 

ora. 

Causa  nostrae  laetitiae, 

ora. 

Vas  spirituale. 

ora. 

Vas  honorabile. 

ora. 

Vas  insigne  devotionis, 

*  * 

ora. 

Rosa  mystica. 

ora. 

Turris  Davidica, 

- 

ora. 

Turris  ebúrnea, 

ora. 

Domus  aurea, 

ora. 

Feederis  arca, 

-  - 

ora. 

Janua  coeli. 

ora, 
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Stella  matutina,  •  .  _  ora  pro  nobis. 

Salus  infirmorum,  ora. 

Refugium  peccatorum,  *  ora. 

Consolatrix  afñictorum,  ora. 

Auxilium  Christianonmi,  ora. 

Regina  Angelorum,  ora. 

Regina  Patriarcliarum,  -  ,  ora. 

Regina  Prophetarum,  ora. 

Regina  Apostolorum,  *  ora. 

Regina  Martyrum,  ora. 

Regina  Confesorum,  ora. 

Regina  Virginum,  ora, 

Regina  Sanctorum  omnium,  '  ora. 

Regina  sine  labe  originali  concepta,  ora, 

Regina  sacratissimi  Rosarii,  '  '  ora. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi,  parce  nobis  Domine. 
Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi,  exaudi  nos  Domine. 
Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi,  miserere  nobis. 

La  Salve,  etc,,  Bendito, 


/\/>y\ /V\/\  A/V\ 


Acto  de  Contrición  para  los  sábados. 

_^ENOR  mío  Jesucristo,  Dios  y  hombre,  ver- 
dadero,  á  mí  me  pesa  de  todo  corazón  de 
haberos  ofendido,  siendo  vos  digno  de  ser 
amado  sobre  todas  las  cosas,  pésame.  Señor, 
de  mis  culpas  sólo  porque'  son  contra  vuestra 
divina  bondad,  y  os  propongo  nunca  más  ofen¬ 
deros  dándome  vos,  Señor,  vuestra  divina  gra- 
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cia;  confío  con  vuestra  infinita  misericordia 
me  los  perdonéis  por  los  merecimientos  de 
vuestra  vida  y  muerte ;  cuyos  misterios  lie  de 
meditar  por  la  intercesión  de  vuestra  Santí¬ 
sima  Madre  Señora  nuestra  del  Rosario;  v 
me  daréis  gracia  para  enmendarme  y  perseve¬ 
rar  en  vuestro  santo  servicio  hasta  el  fin  de 
mi  vida.  Amén. 


Devota  oración 


QUE  SE  REZA  DESPUES  DEL  ROSARIO  EN  LAS  IGLESIAS  DE  LOS 
PADRES  PREDICADORES, -LA  QUE  ENRIQUECIERON  LOS  PON¬ 
TÍFICES  BONIFACIO  vil  Y  BENEDICTO  XHI ,  CON  MUCHAS 
INDULGENCIAS  CADA  VEZ  QUE  SE  REPITA. 


Jenor  mío  Jesucristo,  Padre  dulcísimo, 


por  el  gozo  que  tuvo  tu  querida  Madre 
cuando  te  le  apareciste  la  Sagrada  noche  de 
Resurrección,  y  por  el  gozo  que  tuvo  cuando 
te  vió  lleno  do  gloria  con  la  luz  de  la  Divini¬ 
dad,  te  pido  que  me  alumbres”  con  los  dones 
del  Espíritu  Santo,  para  que  pueda  cumplir 
tu'  voluntad  todos  los  días  de  mi  vida ;  pues 
vives  y  reinas  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 


PURÍSIMA  VIRGEN  MARÍA 

¡ROGAD  POR  nosotros! 

Virgen  de  la  gracia  llena, 

De  los  valles  azucena. 

Que  los  cielos  embalsamas, 

Sobre  la  tierra  derramas 
Tu  perfume  y  tu  piedad. 


5 
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Oración  á  la  purísima  Concepción 

de  María. 


^  H  Dios,  que  en  la  Con- 

^  •  r  ir  *11 


cepción  Inmaculada 
de  la  Virgen  preparasteis 
digna  morada  á  vuestro 
Hijo;  os  suplicamos,  que 
así  como  habiendo  pre¬ 
visto  la  muerte  de  vues¬ 
tro  Hijo  la  preservasteis 
de  toda  mancha,  hagáis 
también  que  por  su  in¬ 
tercesión  lleguemos  pu¬ 
ros  á  Vos.  Por  el  mismo 
Jesucristo  nuestro  Señor. 
Amén. 


DEVOCIÓN  Á  LOS  SANTOS. 
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Al  purísimo  Corazón  de  María. 

clementísimo  Dios,  que  para  sal- 
^  vación  de  los  pecadores  y  consuelo  de 
los  desgraciados  quisisteis  enriquecer  el 
purísimo  corazón  de  la  bienaventurada 
Virgen  María  con  los  sentimientos  de 
caridad  y  misericordia,  tan  conformes  á 
los  del  Divino  Corazón  de  Jesús  vuestro 
Hijo!  conceded  á  todos  los  que  honramos 
á  este  dulcísimo  Corazón,  que  por  los 
méritos  é  intercesión  de  la  misma  Virgen 
Santísima,  nos  halléis  conformes  al  Co¬ 
razón  de  Jesús.  Os  lo  pedimos  por  el 
mismo  Señor  Jesucristo,  que  con  vos 
vive  y  reina  en  unidad  del  Espíritu  Santo 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

Oración  á  San  José 

PRESCRITA  POR  SS.  LEÓN  XIII. 

VOS  recurrimos  en  nuestra  trihula- 


ción,  bienaventurado  José,  y  después 
de  haber  implorado  el  auxilio  de  vuestra 
Santísima  Esposa,  solicitamos  también 
confiadamente  vuestro  patrocinio.  Por  el 
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afecto  que  os  unió  á  la  Virgen  Inmacu¬ 
lada,  Madre  de  Dios ;  por  el  amor  pater¬ 
nal  que  profesasteis  al  Niño  Jesús,  os 
suplicamos  que  volváis  benigno  los  ojos 
á  la  herencia  que  Jesucristo  conquistó 
con  su  sangre,  y  que  nos  socorráis  con 
vuestro  poder  en  nuestras  necesidades. 

Proteged,  prudentisimo  custodio  de 
la  Divina  Familia,  al  linaje  escogido  de 
Jesucristo;  preservadnos.  Padre  amanti- 
simo,  de  todo  contagio  de  error  y  corrup¬ 
ción;  sednos  propicio  y  asistidnos  desde 
el  cielo,  j  oh  poderosísimo  Protector  nues¬ 
tro  !  en  el  combate  que  al  presente  libra¬ 
mos  contra  el  poder  de  las  tinieblas,  y  del 
mismo  modo  que  en  otra  ocasión  libras¬ 
teis  del  peligro  de  la  muerte  al  Niño 
Jesús,  defended  ahora  á  la  santa  Iglesia 
de  Dios  contra  las  asechanzas  del  ene¬ 
migo  y  contra  toda  adversidad.  Amparad 
á  cada  uno  de  nosotros,  con  vuestro  per¬ 
petúe  patrocinio  á  fin  de  que,  siguiendo 
vuestros  ejemplos  y  sostenidos  con  vues¬ 
tros  auxilios,  podamos  vivir  santamente, 
morir  piadosamente  y  obtener  la  felicidad 
eterna  del  cielo.  Amén. 
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Oración  á  San  Miguel  Arcángel. 


MNiPOTENTE  y  Sempiterno  Dios,  que 


^  elegisteis  para  principe  de  vuestra 
Iglesia  al  gloriosísimo  San  Miguel  Arcán¬ 
gel;  os  suplicamos  que  nos  hagáis  dignos 
de  que  nos  libre  con  su  amparo  de  todos 
nuestros  enemigos,  á  fin  de  que  ninguno 
de  ellos  nos  moleste  en  la  hora  de  nues¬ 
tra  muerte,  sino  que  seamos  conducidos 
por  él  á  la  presencia  de  Vuestra  Divina 
Majestad.  Por  los  méritos  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Amén. 

Oración  á  San  Ignacio  de  Loyola. 

fLORioso  San  Ignacio  de  Loyola,  fun¬ 
dador  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
especial  abogado  y  protector  mió;  ya  que 
tan  elevado  estáis  en  el  cielo  por  haber 
hecho  vuestras  obras  á  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios,  combatiendo  á  los  enemi¬ 
gos  de  su  Iglesia,  defendiendo  nuestra 
santa  fe,  dilatándola  por  medio  de  vues¬ 
tros  hijos  por  todo  el  mundo,  alcanzadme 
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de  la  divina  piedad,  por  los  méritos  infi¬ 
nitos  de  Jesucristo,  é  intercesión  de  su 
gloriosa  Madre,  entero  perdón  de  mis 
culpas,  auxilio  eficaz  para  amar  á  Dios, 
y  servirle  con  todo  empeño  en  adelante, 
firmeza  y  constancia  en  el  camino  de  la 
virtud,  y  la  dicha  de  morir  en  su  amis¬ 
tad  y  gracia,  para  verle,  amarle,  gozarle 
y  glorificarle  en  vuestra  compañía  por 
todos  los  siglos.  Amén. 

Oración  á  San  Antonio  de  Padua. 

^los  y  Señor  de  las  Dominaciones,  á 
^  cuyo  poder  está  sujeta  toda  humana 
y  angélica  criatura,  que  concedisteis  á 
vuestro  amado  siervo  San  Antonio  el 
privilegio  de  que  sus  devotos  hallen  las 
cosas  perdidas;  os  doy  infinitas  gracias 
por  lo  mucho  que  favorecisteis  á  este 
glorioso  Santo,  y  os  pido  por  su  interce¬ 
sión,  concedáis  á  mi  alma  luz  celestial  v 
gracia  eficaz  con  que  domine  y  refrene 
mis  apetitos  desordenados,  para  seguir 
vuestras  divinas  inspiraciones;  que  no 
pierda  yo  la  joya  preciosísima  de  vuestra 
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gracia,  y  si  por  mi  desgracia  la  hubiere 
perdido,  que  la  halle  prontamente.  Amén. 


Oración  á  San  Luís  Gonzaga. 

Luís  Santo,  adornado  de  angélicas 
^  virtudes  1  yo,  indigno  devoto  vuestro, 
os  encomiendo  la  castidad  de  mi  alma  y 
de  mi  cuerpo,  para  que  os  dignéis  enco¬ 
mendarme  al  Cordero  inmaculado.  Cristo 
Jesús,  y  á  su  purísima  Madre,  Virgen  de 
vírgenes,  guardándome  de  todo  pecado. 
No  permitáis,  Angel  mió,  que  yo  manche 
mi  alma  con  la  menor  impureza;  antes 
bien,  cuando  me  viereis  en  la  tentación  ó 
peligro  de  pecar,  alejad  de  mi  corazón 
todos  los  pensamientos  y  afectos  impu¬ 
ros;  despertad  en  mí  la  memoria  de  la 
eternidad  y  de  Jesús  crucificado;  impri¬ 
mid  hondamente  en  mi  corazón  un  pro¬ 
fundo  sentimiento  de  temor  Santo  de  Dios, 
y  abrasadme  en  su  divino  amor,  para  que 
así,  siendo  imitador  vuestro  en  la  tierra, 
merezca  gozar  de  Dios  en  vuestra  compa¬ 
ñía  en  la  gloria.  Amén. 


VIRGEN  DEL  CARMEN 

¡ROGAD  POR  nosotros! 

¡Oid,  mortales  piadosos! 

Y  a3"udadnos  á  alcanzar 
Que  Dios  nos  saque  de  penas, 

Y  nos  lleve  á  descansar. 


ORACIÓN 


Para  pedir  la  salud  por  algunos 


enfermos. 


Omnipotente  y  sempiterno  Dios,  salud 
^  eterna  de  los  creyentes;  acoged  benig¬ 
namente  las  plegarias  que  os  hacemos 
por  vuestros  siervos  enfermos,  á  favor  de 
los  cuales  imploramos  el  auxilio  de  vues¬ 
tra  misericordia,  para  que,  lograda  la 
salud,  os  rindan  acciones  de  gracias  en 
vuestra  Iglesia.  Por  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo.  Amén. 

Por  las  almas  del  Purgatorio. 


^EÑOR  mió  Jesucristo,  Rey  de  la  glo 


ria,  librad  de  las  penas  del  purgatorio 
á  las  almas  de  todos  los  fieles  difuntos; 
libradlas  de  las  garras  del  león,  para  que 
no  sean  confundidas  en  los  abismos,  ni 
precipitadas  en  las  tinieblas,  sino  que  el 
Principe  de  los  Angeles,  San  Miguel,  las 
conduzca  á  la  morada  de  aquella  eterna 
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luz,  que  prometisteis  en  otro  tiempo  á 
Abrahán. 

Oración  por  los  padres  difuntos. 

ENDITO  seáis,  oh  mi  Dios!  pór  la  gra- 
cia  que  habéis  otorgado  á  mis  Padres, 
de  vivir  v  morir  en  el  seno  de  la  santa 

kJ 

Iglesia  católica,  apostólica,  romana  ;  y  de 
haber  recibido  antes  de  morir  los  Sacra¬ 
mentos  de  vuestra  misericordia.  Dulce 
Jesús  mió,  tengo  la  consoladora  esperanza 
de  que  los  habréis  admitido  en  vuestros 
eternos  tabernáculos;  pero  si  por  su  hu¬ 
mana  fragilidad,  no  hubiesen  satisfecho 
enteramente  á  vuestra  justicia,  yo  os  su¬ 
plico,  con  el  mayor  rendimiento,  que  no 
los  tengáis  más  tiempo  separados  de  Vos. 
Tal  vez  hav^a  sido  yo.  Señor,  la  causa  de 

Kf  K-  *  ' 

que  aun  penen  en  el  Purgatorio  :  y  si  asi 
fuere,  yo  os  pido,  Señor,  que  os  dignéis 
recibir  en  sufragio  de  su  alma  mis  gemi¬ 
dos,  mis  oraciones,  mis  penas  y  trabajos, 
y  las  buenas  obras  que  me  dictaréis  ha¬ 
cer,  á  fin  de  que,  libres  ya  de  las  llamas 
del  Purgatorio,  pasen  á  reinar  con  Vos 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 
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Modo  de  ayudar  y  consolar  á  los 
^  moribundos. 

Sabidos, son  los  accidentes  que  pueden  ocu¬ 
rrir  al  hombre  sin  dar  tiempo  á  la  llegada  del 
Sacerdote  que  le  disponga  para  bien  morir. 

No  pudiendo  el  pecador  hallar  confesor,  so 
I  expondría  Yoluntarianiente  á  la  pérdida  eterna 
de  su  alma,  si  no  echase  mano  del  único  re- 
^  medio  que  le  queda,  es  decir,  hacer  humilde- 
^  mente  un  acto  de  contrición  sincera  y  perfecta 
de  todos  sus  pecados  por  haber  ofendido  á  un 
Dios  sumamente  bueno,  amable  y  perfecto, 
haciendo  el  firme  propósito  de  enmendarse  y 
de  confesarse  cuanto  antes  si  pudiere. 

Para  esto  léanse  al  enfermo  pausadamente 

1  á'\  4-  I  -t  ^  ^  ^  * 


H  Dios  mió !  trino  y  uno,  Padre,  Hijo 


Santo;  me  arrepiento  de 


todo  corazón  de  haberos  ofendido  con  tan¬ 
tos  pensamientos,  palabras,  obras  y  omi¬ 
siones,  y  de  haber  merecido  vuestros 
justos  castigos;  y  sobre  todo  me  arre¬ 
piento  de  haberos  ofendido  á  vos  que  sois 
mi  buen  Padre,  mi  Criador  y  mi  Reden¬ 
tor,  que  habéis  derramado  toda  vuestra 
sangre  para  lavar  mis  pecados. 
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Pésame  do  todo  corazón  de  haber  usado 
tan  mal  de  vuestros  beneficios;  más  ahora 
os  amo  con  toda  mi  alma  y  sobre  todas 
las  cosas,  propongo  nunca  mas  ofenderos, 
y  cumplir  en  adelante  con  todas  mis  obli¬ 
gaciones  ;  lavadme  con  vuestra  sangre  sa¬ 
cratísima;  perdonad  á  un  pecador  arre¬ 
pentido.  ;Oh  Maria,  Madre  de  Dios,  no 
me  desamparéis! 

Jesús,  Maria  y  José,  os  doy  el  corazón 
y  el  alma  mia. 

Jesús,  María  y  José,  asistidme  en  mi 
última  agonía. 

Jesús,  María  y  José,  haced  descanse  en 
paz  el  alma 


